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P O R  U N A  R U B IA . —  J o h n  G í lb e r t .  
Je an n e  E ag e ls . DiaecTOB, M o n ta  B e l l .  
(M e tro .)

U NA película, en  la  que G ilbert—uni­
fo rm e m ilita r y  sonrisa—a p a re c e  
de paisano, pertencien te  a la  cla­

se m ás hum ilde, h a b ía  de ser in teresante, 
sobre  todo p a ra  las infin itas adm iradoras 
de l apuesto  galán , deseosas de adm irarle  
bajo  un aspecto inédito . E llas, seguram eii. 
te, con tinúan  prefiriendo a G ilbert oficial; 
pero  a  noso tros no  nos ha defraudado  su 
ú ltim a  producción.

L a  cinta, de asun to  poco in teresante  
y  ag rav ad a  su pesadez p o r el d esarro ­
llo excesivam ente  len to  del mismo, per­
m ite, sin em bargo, a  Jo h n  G ilbert m os­
t ra r s e  m e jo r  a c to r que o tra s  veces. 
V e rd a d  es que tiene  a  su fav o r la  fa lta  
abso lu ta  de com petidores. N o hay  en el 
rep a rto  un  L a rs  H anson  capaz de ga­
n a rle  la p a rtid a  y  je a n n e  Eagels, m uy 
bella, no  es enem igo peligroso, por ahora.

' a  q u i e n  d i o s  n o  d a  h i j o s . . . —
K aki. D añe. G eorge  K . .\R m u R . D i­
r e c to r ,  R obE rt Z. L e o n a rd . (M e tro .)

L a s  casas norteam ericanas han  pues­
to  de m oda las pare jas de acto­
res  m ascu linos— troncos, lo de­

nom inan  ellos— como base d e  una serie 
de películas independientes en tre  sí, pero 
m uy sem ejantes en el asunto . Así las de 
B eery -H atton , C onklin-F ields y  Dane- 
A rth u r, todas del género  cómico.

E n  la com binación D an e -A rth u r casi 
tsiempre es D añe víctim a sacrificada a  
las* 'conveniencias del trav ieso  A rth u r, 
com o sucede en  esta  recién estrenada, 
en  la  que com pletan  e l  rep a rto  M arceli- 
ne D ay  y  C harlo tte  G reenw ood, fam osa 
a r t is ta  d e  o p e re ta  e s ta  últim a, hace poco 
inco rporada  al a r te  m udo.

L os apuros del pobre K arl, ingenuo 
y  g randón , obligado a casarse  con la 
herm ana de M arceline D ay, pa ra  que ésta, 
a  su vez, pueda hacerlo  con A rth u r, s ir ­
ven de -pretexto p a ra  e n sa r ta r  varias  di­
vertidas escenas m uy graciosas y  anim a­
das, que cum plen plenam ente su m isión 
de regoc ija r al público.

C O M O  S E  C O R T A  E L  JA M O N .— 
V io la  D ana. R a lp h  G ra v e s . (Co-
LUMBIA.)

N ad a  nuevo. Se rep ite  tan to  en el 
cune la Irag ed ia  ^ 1  m uchacho 
que se casa  a  d isgusto  del pa­

d re  m illonario , con  la  consiguiente pér­
d ida  de la  ayuda  pa te rna , que nos fa ti­
g a  un poco esta  persistencia de los pa­
d re s  am ericanos a ver con m alos o jo s  
que sus h ijos se ab ran  cam ino p o r ellos 
m ism os en  la vida, triu n fan d o , al final, 
■sin necesidad ni esperanza de la  heren­
c ia  del papá, siem pre hom bre de m al 
genio.

S in  em bargo, en este caso, h a  resu l­
tad o  una buena comedia, por la  lim pieza 
con que está  desarro llada  y, sobre todo, 
[X>r la in terpretación , m agnífica por p a r­
te  de R alph G raves y  de V iola D ana, 
m onísim a actriz  que no  encon traba hace 
tiem po un papel com o éste , ta n  sim pá­
tico y  tan  acom odado a  sus condiciones.

P E P E -H IL L O .— M a r ía  C a b a llé . A n g e l 
A lc a h az . D i r e c to r ,  J o s é  B u c h s . 
(F o rn s -B ü c h s .)

A l  te rm in ar la tem porada pasada 
publicam os en  estas m ism as co­
lum nas unos consejos a  los pro­

duc to res españoles. H oy, que empeza- 
nv>s la  reseña de los estrenos de casa, 
consideram os oportuno  repetirlos. D e­
cíam os a s í:

“ N um erosas son las c in tas españolas

ARI.ETTE MARCHAL, QtJE PERSONIFICA EN «UN CABALLERO DE PARÍS» UNA DIS­
TINGUIDA Y SEDUCTORA PARISINA
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aiARLOTTE GREENWOOD EN SU PRIMERA PELÍCULA «A QUIEN DIOS NO DA H I­
JO S...» , KN LA QUE SE HA REVELADO COMO DIGNA aiMPAÑERA DE KARL DAÑE

estrenadas en  el curso  de la  tem porada 
actual, p róx im a a  term inarse , y en to ­
das ellas hem os visto—hem os querido  
ver—g ra n d e s  aciertos que m arcan  un 
positivo avance en la in d u stria  cinem a­
tográfica nacional. N u estro s  d irectores, 
todos, han  dem ostrado  que con escasos 
elem entos y  en lucha constan te  con la 
fa lta  de dinero, son capaces de producir 
obras notables, que no h a rá n  nunca un 
papel desairado  en el m ercado  m undial 
de c in em ato g rafía ; nuestros artistas , to ­
dos tam bién , han dem o strad o  su buena 
voluntad  y su generosidad— no olvide­
mos la cuan tía  de los sue ldos que perci­
ben— p a ra  em prender un cam ino erizado 
de dificultades y  sus g randes condiciones, 
que les perm iten  salir airosos casi siem ­
pre en el d ifícil empeño, no  obstan te  su 
escasa p rep a rac ió n ; lo m ism o puede d e ­
cirse de los dem ás aux ilia res de la  pro­
ducción española, y  si, adem ás, nuestros 
esixnarios n a tu ra les  son tan  bellos como 
los m ás belkw del m undo, ¿qué  nos fa lr 
ta, pues?

“N oso tro s  nos a treveríam os a rogar 
a  los p roducto res españoles un  poco de 
calm a, menos precipitación al p reparar 
sus fu tu ra s  c in tas y menos -prisa al rea ­
lizarlas ; no  colocar una' película hoy 
para , con su im porte, em pezar o tra  m a­
ñ a n a ; no  a d ap ta r m ás zarzuelas confian­
do en  el éx ito  “ d e  s im p a tía” que han  
de consegu ir den tro  de casa, sino selec- 
c icn ar cuidadosam ente los asuntos pen­
sando  ya en el posible m ercado de la 
A m érica  española, F ra n c ia  y  Portugal, 
países que conocen y ven con cariño 
n uestro  esfuerzo  pa ra  lo g ra r  la creación 
de una in d u stria  c inem atográfica  fuerte, 
in te resan te  y netam ente  española.

” E1 público español, y  nosotros con 
él, tiene  fe  en la labor d é  n u es tro s  ci­
nem atografistas. y lo dem uestra  llenando 
siem pre los locales donde se exhiben 
cin tas de producción nacional, pagando 
precios iguales, y  aun superiores, a  los 
que rigen cuando  se tra ta  de produccio­
nes e x tra n je ra s . N o d e fra u d a r  la con- 
fianzai de este  pr<bltco entnsiajsta que 
recibe con aplausos las películas españo­
las v  d iscu lpa sus muchos defectos, pues, 
t') el pensam ien to  y la  esperanza  en un 
fu tu ro  m ejor, es el deber p rim ord ia l de 
los íproductores. L a  repetic ión  de los 
e rro res  podrían  d a r  al tra s te  con la to ­
lerancia  benévola d e  los espectadores, y  
esto es, precisam ente, lo que se debe evi­
ta r  a  cualquier precio. ”

N o creem os que sea Pcpe-H H ln la  c in­
ta  que ha de e levar la producción n a ­
cional. Es tina película m á s ; ni m ejor 
ni peo r que la m ayoría de las que f a b r i­
cam os p a ra  nuestro  u so  particu lar.

A. B.

A L .\S .—G la r a  Bow. C h a r le s  R o g rrs . 
R ic h a r d  A r le n .  Jobyna  R alsto .v . E l  
B u e n d e l. R ic h a r d  T u c k e r .  G ary  
C ooper. D i r e c to r ,  W il lia m  W f.llm an. 
(P a ra m o u n t.)

S OBRE un fondo de nubes pardas y 
tentes resplandores ro jos, aparece 
m ovibles, ilum inadas p o r interm í­

en  el lienzo el verdadero  p ro tagonista  
de l film ; el p á ja ro  de m etal que tiene  por 
corazón un hom bre.

A las no es u n a  película—entendiendo 
por ta l una h isfo ria  n a rra d a  gráficam en­
te— ; A las  es un  ppem a grandioso , su­
blime, pero  fragm en tario  y  desunido 
como el re la to  de un poeta  prim itivo 
cemservado por trad ición  que un  erudito  
consigue reco n stru ir. E l argum ento , in­
consistente, apenas logra u n ir  levem ente 
las escenas en tre  s í ; los protagonistas, 
al to c a r  t ie r ra  abandonando las a las que 
los conv ierten  en semidioses, son como 
pobres m uñecos inertes en m anos del
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im placable d estin o ; las m u je res  apare­
cen sólo com o figuras b o rro sas  y desdi­
bujadas, sin la m enor influencia en  el 
destino d e  los héroes, y sólo queda viva, 
innum erable y  varia , la  belleza del p á ­
ja ro  hum ano, que, ag rupado  unas veces 
en vnelo sereno sem eja una bandada d e  
golondrinas, y  o tras, sólo, cruel, san­
gu inario , convertido  en  ave  de presa, 
lucha y  m ata  h asta  que su cuerpo  gigan­
tesco, h e rid o  en e l vuelo, ilum ina el 
cielo con  u n a  llam arada  p o s tre ra  quel 
es com o su a la rid o  de g u e rra , de m uerte  
y de v icto ria . A las  es un poem a; pero  
un poem a bárbaro—con toda su m oder­
nidad— , en  el que se rep ite  constante­
m ente, m onótonam ente, el tem a de la 
g u e rra  y  d e  la  m uerte, angustiando  el 
ánim o d e l espectador, que inútilm ente 
tra ta  de re h u ir  la  ho rrib le  pesadilla.

E l d irec to r es W illiam  W ellm an , gue­
r re ro  supennv ien te  de la  g ran  batalla  
reproducida; y  su influencia pesa dem a­
siado en el desarro llo  d e  la  cinta. M ejo r 
equ ilib rada la  p a rte  episódica y la  g u e­
r re r a ;  con una  in trig a  capaz de sostener 
el in te rés h a s ta  el final, A las  hab ría  sido 
algo asi com o la  l ita d a  de los tiem pos 
m odernos; teniendo p o r fondo la  vu lga­
rísim a h isto ria  d e  u n a  rivalidad  am orosa 
muy in fan til, sin la  fuerza  y  la  consisten­
c ia  que podría  p resta rle  una g ran  pasión 
el único m om ento verdaderam ente emocio­
nante  se produce cuando el guerrero , 
triu n fa n te , al vo lver a  su p a tria , en tre­
ga a  la m ad re  del cam arada  m uerto  p o r 
su m ano—ciego instrum icnto del desti­
no—las am adas reliquias. Y  las figuras 
m ás hum anam ente  patéticas son, ju s ta ­
mente, la  m adre h ieráticam ente  e rgu ida  
en su  dolor, que no  log ra  o d ia r al m ata­
d o r  de su h ijo , y el padre, inválido ; los 
dos v iejos y  el p e rr ito  fam ilia r al en ­
fre n ta rse  con el soldado, parecen repe­
tir  en su m udez acusadora, la . te r r ib le  
■pregunta b íb lica : “ ¿Q ué  has hecho de tu  
h e rm a n o ? ” Y  en esta escena queda c o n -  
densada la d u ra  lección en  que se apoya 
ese nuevo alegato  con tra  la  g u e rra , p e t-  
dido seguram ente com o todos los fo rm u­
lados an te rio rm en te  y  los que se fo rm u ­
larán  en el porvenir.

E x is ten , na tu ra lm en te , algunos o tro s  
m om entos em ocionan tes; pero, en gene­
ra!, fugaces .y  m al aprovechados. P a ra  
que la perfección  técnica fu e ra  iguala­
da p o r el in terés d ram ático  de la obra, 
hubiera sido precisa quizás la  co labora­
ción con W illiam  W ellm an de un M u r- 
nau, capaz de hacer resa lta r  el con traste  
en tre  el cabare t y el cam po de batalla, 
entre la vida qu ieta  del cam po y la t r á ­
gica violencia d e  la  pugna m ás espanto­
sa que v ieron  las nac iones; capaz de 
hacernos ver, en p lanos rápidos de rea­
lism o irresistib le , los sen tim ien tos en­
contrados y  m últiples de los hom bres— 
corazón del p á ja ro  de g u erra—que m ar­
chan, aparen tem en te  serenos, en  pos d e  
la m uerte. F a ltó  el a r t is ta  y  quedó el 
tó:nico, enam orado  de su oficio, que sólo 
supo rep e tir  en es tro fas  levan tadas el 
can to  a l águila  de acero , señora! de los 
espacios, m en sa jera  de la m uerte.

E n  algunos pasajes del film, el nuevo 
apara to  sm cronizadpir p a M fr o p ^  d e ja  
Oír, fielm ente reproducido, el ru ido  de! 
m otor y de la  hélice. T écnicam ente  el 
invento será, no lo dudam os, una m ara­
villa; pero  ese zum bido molestísim o, en 
el reducido  rec in to  de la  sala, n ad a  
añade a  la emoción visual d istrayendo, 
al en tab lar con la miúsica un m atch  a tro ­
nador, la atención de l .espectador, que  se 
dispersa, solicitada a lá vez p o r tre s  fac­
tores d istin tos m al acordados en tre  si. 
Seguim os creyendo  que el a r te  mudo no 
necesita p a ra  nada el privilegio de la  voz.

E L  H IJ O  D E  L A  P R A D E R A .—W il -
I.IAM S. H arT . LüCIEN LiTTLKFrELD.
B á rb a ra  B e d fo rd . ( A r t i s t a s  A so­
c iados.)

H i s t o r i a  ruda  e incoherente que 
nos hace as is tir  al éxodo de los 
tutnblew eeds (h ijos de las p ra ­

deras) desalo jados de las tie rra s  chero - 
por los colonos am ericanos, bravos 

conquistadores que venían a  p lan ta r en 
os v a l l^  sa lva jes las  avanzabas de una 
civilización absorbente y  dom inadora.

KARI, DAÑE, EL FORMIDABLE CÓMICO DANÉS, EN UN.A. ESCENA DE «A QUIEN DIOS
NO DA HIJOS...D

WILLIAN S. HART, EL PRIMER VAQUERO DE LA PANTALLA, PROTAGONISTA DE «EL
HIJO DE LA PRADERA»

D am ián  (W illiam  S, H a rt) , je fe  de ios 
libres caw -boys, y su segundo, m uy bien 
incorporado  p o r Lucien L ittlefield , em ­
piezan abom inando ' de la  invasión y  se 
disponen a  a le ja rse  con  sus ganados m ás 
allá  d e  los lím ites del te rrito rio  concedi­
d o  por el G obierno  en  p rem io  a los pri!- 
m eros ocupan tes; pero, prendida su  vo­
lu n tad  en las red es  su tiles d e l am or, 
piden am bos a las a  sus buenos caballos

p a ra  conqu ista r “ p o r p ies”— nunca m e­
jo r  em pleada la frase— un te rreno  fé rtil 
que  o frece r a  su s  d am as com o presente  
de bodas. L o  consiguen, na tu ra lm en te , 
tra s  las consiguien tes luchas, galopadas, 
tra ic iones y  tiro s , o lv idando  los h ijo s  de 
la p rad era  su odio a los blancos coloni­
zadores pa ra  convertirse  en uno de ellos.

L o m ejo r de la c in ta  es la  c a rre ra  des­
igual de los conquistadores, que tra ta n

fu rio sam en te  de adelan tarse  unos a o tros 
pa ra  o c u p a r los m ejo res te rren o s. M uy 
bien fo tog rafiada  esta  escena, nos da la 
sensación ex ac ta  de lo que e ra  el rudo 
com petir de los pobres carricoches con­
ducidos p o r ancianos o m u jeres , con los 
po tros ligeros despiadadam ente fu stiga­
dos p o r  los cen tauros de la p radera . 
ta  desde la a ltu ra  de n u es tra  ética-social, 
aquella  m anera  d e  d is tr ib u ir  las tie rras 
parece in ju s ta  y c ru e l;  nos hace el efecto 
de que los “ concu rsan tes” no juegan  
lim pio, com o dicen los d e p o rtis ta s ; pero, 
indudablem ente, desde  el punto  de vista 
colonizador, es indudable q u e  estaba bien 
esa  teo ría  d e  d a r  los m e jo res  terrenos 
a  los m ás fuertes.

P e r ju d ic a  a  W illiam  S. H a r t, en su 
papel de generoso  desfacedor de en tuer­
tos, su gesto  dem asiado du ro  s invaria ­
ble. que parece esterío tipado  en un rostro 
de g ran ito . L ucien  L ittle fie ld , acertado  
en  general, se inclina un poco excesiva­
m ente a lo gro tesco  y  todos los demás 
cum plen discretam ente en sus respectivos 
personajes. C inta, en  su con jun to , bas­
tan te  m onótona, que en tu siasm ará  segu­
ram en te  a  los ingenuos lec to res de B ú f-  
fa lo  Bill.

M IO  E S  E L  .M U N D O .^ J a c k  Mur.KALt..
D o k o th y  M a c k a il. ( F i r s t  N ation .a l.)

1 - j^  u fácil idilio de u n a  linda te le fo - 
n is ta  con un em pleado del alm a- 
cén en una g ran  fáb rica  de per­

fum ería . y el empeño de e lla  en hacerle 
sub ir de categoría , m ezclado pon las in . 
tr ig as  de o tra  fábrica  enem iga, dan lu ­
g a r  a unas escenas bien h ilvanadas y, a 
ratos, g raciosas, en las' que luce Jack  
Mlulhali sus buenas condiciones de actor, 
capacitado p a ra  m ás a lta s  em presas, y 
D oro thy  M ackail «u delicada belleza 
rubia.

E l film carece de o tra s  cualidades ex ­
tra o rd in a ria s ; pero cunuple honradam en­
te  su m isión de e n tre ten e r un  ra to  a los 
espectadores sin recordarles- los episodios 
de la g ra n  g u e rra , m érito  q u e  em pieza 
a'^ser e x trao rd in a rio  h a s ta  en cin tas có­
m icas. S e rá  preciso  resu c ita r  en los ci­
nes, con todos los honores, el fam oso 
N o  »ic ¡pable usted  d e  la  g u e rra , qfive 
tan to  é x ito  alcanzó hace diez años.

U N  C A B A L L E R O  D E  P A R IS .—A d o l-  
PHE M enjou . S h i r l e y  0 ’H . \ r a  N i
CHOLAS SoUSSANIN. LaWRENCE- GRANT. 
A r i .e t t e  M a rc h a l .  W iul,iam  D av idson . 
D i r e c to r ,  H . D A b b a d ie  D JA rr.nst. 
(P aram oum t.)

B  a s ta r í a  decir com edía Param oim t, 
in te rp re tad a  p o r A dolphe M enjou, 
p a ra  definir exactam en te  su ca­

rác te r y  su esencia. P a rís , elegancia, refi­
nam iento , am ores leves y  sabrosos que 
jan>á.s se tiñen  con resp landores ro jo s de 
t ra g e d ia : la  dam a frivo la  que am a las 
av en tu ras  picantes, el m arido  suspicaz a 
quien se engaña  fác ilm en te ; la  novia in ­
genua. vo lun tariam en te  ciega a los de­
fectos del prom etido  m ad u ro  y galan te  
que  sabe c a lm ar todos los en fados cen 
una sabia ca ric ia  o p o rtu n a ; el ayuda de 
cám ara  com prensivo que se_ hace indis­
pensable. y reuniendo todo este  m undi­
llo, un tan to  convencional, que han  p o ­
pu larizado  los vaudevils franceses  para  
uso de ex tran je ro s. 'Adolphe M enjou. con­
vertido  aho ra  en  un  a ris tó c ra ta  francés, 
cínico, g a lan te  e irresistib le . Im pecable­
m ente vestido, com o de costum bre, con 
su fácil elegancia de gesto  y su socarro­
nería  que se concentra  en  la  m irada  un 
poco tu rb ia  de sus o jillo s sum idos y en 
la contracción expresiva de su boca bajo  
el acento, circunfle jo  del b igo te  carac te­
rístico. M enjou  sostiene eficazm ente el 
tono d istingu ido  de esta  com edíeta, hasta 
el desenlace feliz, pe rfec tam en te  secun­
dado por N icholas Soussanin, g ran  ac­
to r, que tiene  ac iertos num erosos en su 
creación de l criado  de a lta  e scue la ; S h ir­
ley O ’H ara , una insignificante m uñequt- 
ta  e n c an ta d o ra ; A rle tte  M archal, ae  in ­
com parable d istinción; ( jra n t y  W illiam  
David.son, com(pletan eficazm ente el re ­
p a rto  de esta  comedia en tre ten ida  e in­
trascendente.

A. V.

Ayuntamiento de Madrid
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R e c o g i e n d o  u n a  i d e a  d e

¿ P o r  q u é  n o  u n i m o s e s f u e r z o  d e  t o d o s ?

A penas pongo los pies en la  R am bla de Canaletas 
—í'iaee cuaren ta  y ocho horas que he llegado a 
la ciudad condal—■, m is ojos divisan en  los gran­

des quioscos destinados a  la venta  de periódicos y libros 
el ex trae .' n a rio  de L a P a n t a l l a ,  que tan to  éx ito  de 
venta tieim. aquí. Ocioso es decir que, con la celeridad 
propia del caso, adquiero un núm ero  y lo “ d e v o ro ” n ú s  
bien que leerlo.

U n artícu lo  hay que desp ierta  m i curiosidad: el titu ­
lado ¿ F o t  qué no unintos e l es^uerso de iodos?  Lo he 
leído dos veces, tres, cuatro ...

E n  efecto, querido B a rb e ro ; *  impone la creación  de 
un consorcio español cinem atográfico que edite  películas 
sin  interrupción. E s el único m edio hábil p a ra  que Es­
paña  pueda ten e r industria  cinem atográfica—la  actual no 
alcanza a  serlo  dignam ente, aunque nosotros la  denom i­
nemos así—. ¿Phiede llam arse industria  a que este señor, 
y aquel o tro , y  el de m ás allá , hagan  una película al año ? 
N o  existe  in d u stria ; ex isten  deseos unánim es de consti- 
titu irla , elem entos aptos pa ra  co n stitu irla ; i>ero..., unos 
y o tros, éstos y  aquéllos, viven disem inados, alejados en­
tre  sí por una incom patibilidad que no com prendo, faltos 
de no rte  y  de optim ism o, cegados por las tinieblas de la 
desorien tación ... Jun tos, apoyándose en  la iniftua rec ip ir-  
cidad, se rían  a lg o ; solos, aislados de toda cola-X)raci'n. 
laborando al azar, son com o juguetes de sus propias am ­
biciones.

L a creación del Consorcio a  que alude L a  P a n ta l la  
es de una necesidad perentoria . Sabem os todos que ex ’s- 
ten  infinidad de personas— pequeños capitalistas—que de­
sean invertir siis fondos « i  hacer películas. Y , sabemos 
tam bién, que no lo hacen, b ien  porque sus econonñas no 
k s  perm iten a f ro n ta r  todos los gastos de un film , bien 
por tem or a  t r a ta r  con personas poco escrupulosas. Estos 
elem entos teirdrían  con el C onsorcio el m edio sencillo de 
rea lizar sus p la n e s : prim ero, porque las películas resul­
ta r ían  un 50 p o r 100 m ás econónúcas que haciéndolas ais­
ladam ente; segundo, porque la  adm inistración de sus in­
tereses esta ría  forzosam ente e n  m anos de solvencia ilimi­
tada, fi.scalizados siem pre por la  to talidad del Consorcio.

E s preciso ag ruparse  y  constitu ir esa E m presa  editorial 
de que habla L a  P a n t a l l a ;  es absolutam ente necesario 
h a c e rlo ; no debe tra tiscu rrir  un  m es sin dar principio a 
su constitución. L o  pide E spaña  entera, que  anhela  poseer 
una industria cinem atográfica p e rso n a l; lo piden todas las 
Repúblicas latinas, que sienten sincera y en tusiasta  de­
voción por nuestras o b ra s ; lo pide el o rgullo  patrio , que 
necesita desvanecer por com pleto esas ridiculas fantasías 
que los ed ito res norteam ericanos han propalado en mile.s 
de absurdas películas, donde E spaña  continúa siendo país 
de m ajas y  ban d o le ro s; lo pide tam bién el Sen tido  prác­
tico, que es el sentido de m ás v a lo r en la  v ida bursátil. 
E l Consorcio es de inaplazable necesidad, com o instrum en­
to  político y  como' negocio m e rc a n til : como instrum ento  
poKtíco, pa ra  expandir n u es tro  a rte , nuestra  cu ltu ra  y 
n u es tra  tra z a  r a c ia l ; como negocio, pa ra  c re a r  una nue­
va fuente de ingresos que lleven el bienestar a  centena­
res de fam ilias.

H e  dicho an tes que lo pide el Sentido práctico , y  deseo 
justificarníe. A l crearse  el Consorcio aludido, se sobre­
entiende que la  producción cinem atográfica se rá  continua, 
lo que rep resen tará  un CMhorbitante ah o rro  de dinero en 
las ediciones, com o voy a  p rocurar dem ostrarlo  en los 
siguientes estados com parativos.

Supongam os que un  señor cualquiera produce una pe­
lícula, p o r el sistem a actual, de cuarenta  y cinco días de 
duración. H e  aqu í los gastos m ás principales (prescindo 
de gastos de negativo, labo ra to rios y  aquellos que pueden 
considerarse, por ahora, in a lte rab le s):

* Peseta^:.

m eras figuras del elenco, e s ta r ía n  con tra tadas a  sueldo. 
Asim ism o, la g a le ría  y apara to s  de iluminacióii serían 
objeto  de un co n tra to  a tan to  alzado, por años, ín terin  el 
Consorcio no lo  tuv ie ra  de su propiedad. A  nadie se le 
puede ocultar que si los principales factores que intervie­
nen en  la edición de una película contasen con un  trab a jo  
perm anente, sus «xigencias económicas serían  menos im ­
portan tes, pues de tra b a ja r  dos meses al añ o  a  tra b a ja r  
los trescientos sesen ta  y  cinco dias, la deducción no es 
dudosa. H agam os, pues, un cálculo aproxim ado de los 
sueldos que podrían  establecerse por años a  los mismos

P rim e ra  ac triz ................................................................  3-50<''
P rim er ac to r...................................................................
D irec to r ........................................................................... 3-°oo
O perador ( tre in ta  días, a  100 pesetas díariasJTT! 3.000
D os segundos papeles.................................................  2.000
C uatro  racionistas, a 25 pesetas sesión (seis se­

siones) ..........................................................................  óoo
C uarenta  com parsas, a  10 pesetas sesión (cua­

tro  se s io n e s) ...............................................................  i.óüo
Peluquero  y  artícu los de tocado r........................  1.000
A yudante ( tre in ta  días, a  20 pesetas)................  600
F o tó g ra fo  (veinticinco días, a  25 pesetas).......  025
G alería (ocho días de alquiler, con flúido).......  2:400
Idem  (diez días, sin fiúido).....................................  500
C uatro  decorados..........................................................  2B00
G astos varios................................................................... 2.000

Sum an estos g as to s ....................  28.025

Establecido el Consorcio^ y  siendo, por lo  tanto. la 
producción continua, el d irecto r, e l operador y  las pri-

DOROTHY JANIS, NUEVO <(DESCUURI\nENTO» DE LA 
«METRO». NO ALCANZA ESTATURA MAYOR DE UN ME­
TRO CINCUENTA Y DOS CENTÍMETROS, Y PESA SOI.A- 
MENTE CUARENTA Y DOS KILOS, DEMOSTRANDO ASÍ 

CUÁNTO PUEDE CONDENSARSE EL ENCANTO

elenjentos indicados en  el cuadro an te rio r, tom ando como 
base una edición lija  de diez películas anuales;

Pesetas.
—I—I---------

P rim era  ac triz ................................................................  6.000
P rim e r  acto r.................................................................... 7.200
D irec to r ........................................................................... 10.000
O perador .........................................................................  9.000
D os s-egundos papeles.................................................  5-4<>o
C uatro  racionistas........................................................  i4-4po
Com parsas (convendría seguir pagando por se­

siones. Diez películas)..........................................  16.000
P e luquero  ....................................................................... 4.320
A yudante ......................................................................... 3.600
F o tó g ra fo  .........................................1...........................  5-400
G alería  (de es ta  partida  se ob tendría  un des­

cuento de 30 p o r 100. Diez películas)..................  20.300
D ecorados ( « t o  se rea lizaría  igualm ente por 

c /  y r /  del C onsorcio; pero , pa ra  fac ilita r 
el cálculo, harem os un descuento de 30
■por 100)........................................................................ 19.ÓOO

G astos v a rio s ..................................................................  5,000
— H— —

Sum an estos gasto s....................... 126.220

Siguiendo tom ando com o base la edición de diez pe­
lículas a l año, vemos que el coste de cada producción 
queda reducido a  12.622 pesetas, sin que diclia diferencia, 
a  favor del Consorcio, represente un perju icio  p a ra  nin­
guno de los íactoiies puestos a  sueldo, pues en realidad 
establezco sueldos que no son  m uy corrien tes en nuestra 
producción, donde sabemos que h an  intervenido mucho.s 
elem entos sin retribución  alguna. E n cuanto a  los gastos 
de labo ra to rio  y  decoración, es posible se obtuvieran  m.\s 
v en ta jas  si el C onsorcio  los c re a ra  de su propiedad, de 
lo  que no  soy p a rtid ario  ín terin  no  se tuv ie ran  diez pe­
lículas en explotación com ercial.

A h o ra  bien; si el Consorcio se estableciera a  base de 
cooperativ .snw , los resultados y  la organización  cam ­
biarían  de aspecto y  las películas no tendrían  o tro s  gas 
to s  que los de las prim eras m a te r ia s : casi tan to  como 
nada. Fácilm ente se comprende que el ideal del ConsorciiJ 
se ría  la  m utua cooperación, es to  es, que todos sus com- 
poiieotes ac tu a ran  sin  sueldo, a  p a rtir  en  los beneificios 
q u e  a rro ja re n  los estados de explotación. (Las com pañías 
tea tra les  ac túan  m uy a  m enudo en esta fo rm a—a  “ par­
tid o ” , que dicen en  su  argo t—y los resu ltados son ex­
celentes.)

I E s to  si que se ría  m aravilloso, am igo B a rb e ro ! A  mí, 
dicho con toda lealtad, es el sistem a que m ás me seduce.’ 
P e ro  puede su rg ir  un o b s tácu lo : que no todos estén en 
condiciones de acep tar el ciniperativism o por dificultadc.s 
económ icas, lo  cual podría  obviarse estableciendo, con los 
prim eros ingresos de las p rim eras películas editadas, un 
fondo destinado a  subsanar, con anticipos a  cuenta, las 
necesidades perentorias de quien lo  hubiera m enester. E n­
t re  las dos organizaciones, yo prefiero  la enunciada ubi- 
m ám ente, y  aún  m e a trevo  a  aconsejar sea é s ta  la que 
se lleve a  la  práctica, pa ra  la que no dudo se recibiriaii 
adhesiones suficientes, tan to  de d irectores, com o de ope­
radores, a rtistas , diieños de laboratorios, dueños de gale­
rías, decoradores, fo tóg ra fo s , etc., etc. E l cooperativism o 
es el único medio que perm ite  la unión y la  co < ^rac ió ;i 
colectiva de todos los prim eros actores, de todas las p r i­
m eras actrices, de todos los operadores, de todos los 
d irectores, etc., etc. Com o cabe tam bién la realización  de 
películas por cuenta y riesgo de em presas particu lares. E l 
sistem a es tan  amplio, tan  acogedor, tan  racional, que no 
acusa dificultades pa ra  su im plantam iento. U n  articulado 
previsor y  ecuánim e reg lam entaría  las diversas m odalida­
des de nuestro  Consorcio.

E s to  en  lo que se refiere al aspecto financiero de la so­
ciedad; pero, ¿y  la  perfección artística  que se obtendría 
al cabo del tiem po ? ¿ 3ó ha previsto  la influencia cultural 
que e je rce ria  sob re  los artistas, operadores y  d irectores 
una producción con tinuada; L a  influeiKia que ejerce d  
lib ro  sobre el estudiante que jam ás lo  abre  o lo  abre 
una  vez al año y  el que constan tem ente lo e s tá  estu­
diando.

R epito  que la  idea de fundar un  Consorcio debe llevar­
se a  la  práctica. Q ue los dem ás aporten  su opinión. Yo, 
por lo pronto, me sumo a  la  iniciativa, a  cuya disposi­
ción pongo todo mi entusiasitK). que iw es poco. Y  sí p re ­
ciso fu era  e l apoyo pecuniario, tam bién me com prom eto 
a d ivorciarm e de todos mis pequeños vicios, y  en vez de 
fu m a r puros de veinte céntimos, succionaré un puro  de 
b r e a ; en vez de tom ar café, tom aré  oxígeno callejero , y 
en vez de “ c a b a lg a r” en un “ ta x is ” , me encaram aré en 
los topes del tranvía. Y  si no uastara, sisaré a mi con­
sorte , con lo que la cocinera tend rá  en m ' un empedernido 
im itador y  una disculpa.

¡T o d o  por el C onsorcio!
M a u r ic io  T O R R E S

B arcelona y  octubre.

Ayuntamiento de Madrid
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GLORIA SWANSON EN SU IMITACIÓN DE MARY PICKFORD, EN « ESCLAVA rip;!,
PASADO »
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A / O s m o n .

E n t r e  la pléyade brillan te  de nom bres fem eninos 
consagrados p o r la c inem atografía  am ericana, des­
cuella  poderosam ente el de la  “ g lo riosa  G lo ria ”, 

como la  llam an sus com patrio tas, la m ás versátil, la  m ás 
com pleja y  d ifícilm ente clasificable de todas las actrices 
am ericanas. N orm a Talm adge, M ary  P ick fo rd , L ilian  
Gish, tienen su estilo, su género  especial, en  el que llega­
ron muqhas veces a  la  perfecc ió a  G lo ria  Sw anson tiene 
infinidad de estilos y  prueba con igual fo rtu n a  todos los 
géneros, sin  perder nunca el encanto de su  m agnética 
personalidad.

Porque la  Sw anson, que no es bella, en  el sentido es­
tricto  d e 'l a  palabra, n i escultural, ni au reo lada  p o r ese 
m isterioso encanto, a trac tivo  y  venenoso, de una  G re ta  
Garbo, p o r ejem plo, posee un ta lism án  superio r a  todos 
e so s : la personalidad. U n a  personalidad p í^ e ro sa  y  bien 
definida que la  hace—en  el cine y  fu era  de él—una m u ­
jer aparte , d istin ta  de las demás m ujeres, y  se pone de 
relieve constantem ente en todas las m anifestaciones de 
su vida ex te rio r. Jam ás verem os a G loria  Sw anson con­
vertida en un m aniquí a  la  m oda, dócilm ente sum isa a  ios 
dictados de esa em peratriz  universal. S u  m oda, o  m ás 
^Jcactamente “ su m odo” , lo crea  ella adaptando a su  p a r­
ticular belleza aquellos detalles del estilo  reinante que 
pueden favorecerla, m odificados y  exaltados p o r o tro s  
Que le sug iere  su inteligencia vigilante. Y  jam ás la v e ­
remos tam poco abatida y resignada fren te  a  los em bates 
del Destino.

ADMIRABLE CARACTERIZAaÓN DE GLORIA 
SWANSON

Pequeña, (felgada, nerviosa, de aparienoia m ás frág il 
que robusta, la g ran  ac triz  honra  de Chicago, su tie rra  
natal, ha dado siem pre m uestras de una energía, una  in­
dependencia y  una lucidez ex trao rd ina rias. Se h a  casa ­
do tre s  veces; tiene dos h ijo s ; duran te  años y  años t r a ­
ba jó  fieramente, infatigablem ente, p a ra  c rea r el pedestal 
de su fam a, y en  la cum bre de su gloriosa c a rre ra  recha­
za un sueldo de vein te m il dólares sem anales y  se la n ­
za a  la  arriesgad ísim a aven tu ra  de p roducir sus propias 
películas. R echaza este sa la rio  fabuloso conscientem ente, 
serenam ente, razonadam ente, exponiendo así los m otivos 
de su re p u lsa :

C uando a  una  “ e s tre lla ” le  o frecen  veinte mil dó la­
res p o r sem ana, es que, indudablem ente, los g a n a ; pero 
en cuanto  deje de ganarlos, la  Com pañía ha lla rá  modo 
de rom per el contrato , p o r m uy bien estipulado que esté,

GLORIA SWANSON CON SU ESPOSO EL MARQUÉS DE LA 
PALAIS DE LA COUI RAYE. POTOGRARIa HECHA EN 

PARÍS POCOS DÍAS DESPUÉS DET SU BODA

y una a rtis ta , trabajando  en  esas condiciones, empieza a 
declinar la cuesta muy rápidam ente. ¿ P o r  qué ? Es evi­
dente: si la “ estre lla  "absorbe, ella sola, veinte nu l dó­
lares p o r sem ana, todos los dem ás gastos—argum ento , 
dirección, m aterial, personal, etc.—se reducirán  todo lo 
posible, contando, únicamente, p a ra  el éx ito  con la  liO- 
pularidad de la  “ e s tre lla ”. O sea que la  “ e s tre lla ” h a  de 
c o n tra rre s ta r  el m al efecto  causado por un m aterial de 
segunda m ano, y  ninguna puede hacer e so ; el éx ito  de 
1(¿ films DO depende, hoy, de la  im portancia personal de

un  in térprete , sino del conjim to, períectam rente equili­
brado , de todos los elem entos que los componen. P o r  
o tra  parte , un sueldo de esa cuantía  supone, p a ra  que 
financieram ente la Com pañía no salga perjudicada, hacer, 
p o r lo  menos, cua tro  cin tas p o r año. L levo doce tra b a ­
jando  sin  descanso y  quiero  v iv ir un poco mi vida ta l 
com o yo  la en tiendo: hacer una sola c in ta  cada año, ele­
g ida p o r mí, a mi gusto, adecuada a  m is factilta<fcs, y 
ten e r tiem po p a ra  gozar el f ru to  de mi tra b a jo .”

E s ta  es G loria, la  versá til, la tem peram ental e in teli­
gente G loria  que h a  sabido p lasm ar en  el lienzo, con 
realism o insuperable, carac teres tan  d ispares com o M a- 
dam e Sans-G éne y  Z asá . C ada una de sus películas— U na 
yankee en la  A rgen tina , E l  colibrí. Juguete  de l placer. 
U n escándalo en sociedad. L a  dom a indóm ita. H i ja s  p ró ­
digos, L a  fa v o rita  de lo L egión, D e la  cocina a l  escena- 
rio . L indos m odales—nos presenta  una m u je r d istinta, a 
veces dos o tre s  m ujeres distintas, com o en E sclava dcl 
pasado y  E l  a m o r  de S on ia , tan  viva y palp itan te  de hu­
m anísim a verdad, que no es posible decidir cuál dte ellas 
refle ja  m ejo r e l verdadero  carác te r de esta  ex trao rd ina ­
r ia  m ujer.

E l  am o r de Sonia  fué su p rim era  producción indepen­
diente, y  a  su estreno, los pesim istas m ás o  m enos inte­
resados p ronosticaron  el ocaso inm ediato de la  conocida 

estre lla  ; S ad ie  Thom pson, su segunda producción, di­
rig ida  p o r R aoul W alsh , acaba de devolverla todo el 
prestiffio de sus m ejores días.

>  V
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GLORIA SWANSON INTERPRETANDO UN PAPEL DE
APACSE

Ayuntamiento de Madrid
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E l  P r i m e r  C o n g r e s o  E s p a ñ o l  d e  C i n e m a t o g r a f í a

y

L a  E x p o s i c i ó n  G e n e r a l  d e l  S é p t i m o  A r t e

E l  lunes a  las once de la  m añana se celebró la 
inauguración oficial de la Exposición  (rcneral dcl 
Séptim o A rte  y la  ap ertu ra  del P r im a  Congreso 

E spaño l de C incfnatografia  que, patrociiiados p o r La 
P a n ta l la ,  se celebran en  el Palacio  de C rista l del R etiro  

M ucho an tes de la h o ra  anunciada, y a  pe,4ar de que, 
com o sucede generalm ente en estos certám enes, aún no 
se haillaban to ta lm en te  insta lados los stands, el herm oso 
Palacio  del R etiro  o fre c ía  un v istoso  y sugestivo aspecto. 
L as m ás im portantes E m presas editoras de películas am e­
ricanas y  europeas han  m ontado artísticas e interesantes 
exh ib ic iones; las  m arcas p roducto ras de apara tos y m a- 
te riaP  cinem atográfico presentan  los modelos m ás m oder­
nos y  perfectos, y  fo tó g ra fo s , carte listas y  decoradores 
com pletan con las m uestras de su a rte  el pintoresco y 
bello conjunto.

U n  num eroso público de profesionales y aficionados del 
cinem a, en tre  los que destacaban por su herm osu ra  y e le  
gancia las dam as, llenaba el am plio local, com entando fa ­
vorablem ente las instalaciones.

A  las once llegó el M ínisitro de Instrucción  Pública, 
D . E duardo  Callejo, acom pañado del D irec to r general de 
Bellas A rtes, E x c n » . S r. Conde de las In fan tas . Los 
represeiitantes del G obierno fueron recibidos p o r D . Luis 
M ontiel, D irec to r de E stam po; D . G abriel R . E spaña, 
D irector técnico del C ongreso, y  nuestro  D irec to r, don 
A ntonio  B arbero . P oco  después llegó el P residente  de 
la A sociación de la P rensa , D . Jo sé  F ran co s R o d r í^ e z .  
y cam biados los saludos de cortesía, los ilustres v isitan­
tes reco rrie ron  la  Exposición, contentplando detenidam en­
te las instalaciones e inform ándose de la  signicación y  la 
im portancia de cada stand.

T a n to  el M inistro , el D irec to r general (te Bellas A rtes 
com o el S r. F rancos R odríguez, h icieron graiuies elogios 
del certam en  en detalle y  en conjunto  y reconocieron la 
im portancia quie la C inem atografía  ha alcanzado en  E s ­
paña, perm itiendo una ta n  im portan te exhibición.

A cto  seguido, en  el amíplio local p reparado  pa ra  la 
exhibición de películas’, se  celebró la sesión de apertura 
del P r im e r  Congreso E spaño l de C inem atografía .

P resid ió  e l ac to  el M in istro  de Instrucción, acom paña­
do  del D irec to r general de Bellas A rtes, el S r. F rancos 
R odríguez, D . L uis Mtontiel, D . G abriel R . E spaña, don 
R afae l V alencia, Representante de la  U nión  G eneral Cine­
m atográfica ; D . Jo sé  V idal y  D . A nton io  T o rre s , de la 
M utua  de D efensa  C inen^tográfica , y los escritores don 
A lberto  In sú a  y  D . R a fae l M arquina.

E l S r. C allejo  declaró  ab ie rta  la sesión y  concedió la 
pa lab ra  a  D . L m s M ontiel. E l D irec to r de nuestro  fra -

S o l c m n c  i n a u g u r a c i ó n

tern a l colega E stam pa  pronunció im  breve d iscurso  histo­
riando  la organización  del Congreso y  de la  Exposición, 
recabando únicam ente pa ra  L a  P a n t a l l a  el honor de h a ­
ber proporcionado cuantos elem entos dispone pa ra  p ro ­
cu ra r la unión de los cinem atografistas, p a ra  o frece r al 
público el espectáculo de su industria  y de su a rte  y  para  
lab o ra r arm ónicam ente en el estudio de los problem as que 
el nuevo a rte  plantea en  n u estra  pa tria , o freciendo solu­
ciones que^ con  el apoyo de los P oderes públicos, eiicau- 
cen y fom enten el desarro llo  del cinem a leii España,

G randes aplausos acogieron las palabras del S r. M on­
tie l comO expresión  del reconocim iento por el decidido 
apoyo prestado  a la  C inem atografía .

A  continuación, D . G abriel R. E spaña, con frases ^  
g ran  en tusiasm o,. expresó  su optirrasm o por el porvenir 
del cinem a en  n u es tra  patria.

A gradeció  al G obierno y a  las personalidades adheridas 
a l C ongreso el concurso eficaz que le p restan . T ra z ó  en 
lineas generales el plan del Congreso. Solicitó  la atención 
del G obierno pa ra  las ciwstiones cinem atográficas, espe­
cialm ente en lo que se refiere a  la  necesaria  protección a  
la industria  nacional, y term inó encareciendo la tu-gencia 
de 1*1 colaboración de todos los elem entos del cinem a para 
p ro cu ra r e l engrandecim iento que la industria , la técnica 
y el a rte  del cine deben alcanzar y a lcanzarán  en  E spaña 
E l D irec to r de la Exposición  fué tam bién m uy aplaudido

E l P residente  de la A sociación de la  P rensa , cariñosa- 
nieaite aludido por el S r. Empana,, pronunció  breves y em o­
cionadas palabras exa ltadoras del cinem a com o medio de 
expresión  a rtís tica  y como procedim ientos cu ltu ral y edu­
cativo. U na g ran  ovación subrayó  las elocuentes palabras 
del S r. F ra ix o s  Rodríguez.

E l M inistro  de Instrucción  Pública  encom ió la  signifi­
cación del ac to  y  declaró  qiía el G obierno concede gran 
i r r ^ r t a n c ia  a  la C inem atografía  en sus varios aspectos. 
E x h o rtó  a  los congresistas a  estud iar con  entusiasm o y 
celo las cuestiones que h an  de som eterse a  su  delibera­
ción, aconsejándoles presten  p refe ren te  atención  al cine­
m ató g rafo  com o m edio de expansión y  divulgación cul­
tu ra l.

T erm inó  ofreciendo que el G obierno esperaba con el 
m ayor in terés las conclusiones que se aprueben com o re- 

* sultado de los trab a jo s  del Congreso, y que serán  aten­
didas en cuan to  sea posible.

E n  m edio de entusiastas aplausos, el S r . C allejo  decla­
ró  abierto  el P r im e r  Congreso E spaño l de Cinem ato­
grafió .

D espedidos el M in istro  y  e l D irec to r general p o r los

organizadores, term inó  el ac to  con la proyección de un 
breve p rogram a de películas nacionales y  ex tran je ras .

A  la  inauguración y  a p e rtu ra  asistieron, adem ás de las 
pfersonalidades citadas, g ran  núm ero de d irecto res y re ­
presentantes de E m presas ed itoras, alquiladores y exhibí- 
dores de películas, dinectores, operadores y a rtis ta s  de la 
pan ta lla  nacional y escrito res y periodistas c inem atográ­
ficos.

Con tel tenijor de in cu rrir  en  om isiones que nosotros se- 
riamlos los prim eros en lam entar, pero p a ra  d a r una im­
presión  de la im portancia que el acto  del lunes tuvo para 
la C ineirtatografía, recordarem os en tre  los asistentes a los 
S res. D. José V idal G em is, de  la P a ram o u n t; »1 D irector 
de A rtis tas  Asociados, D. E duardo  G o u rt; el D irec to r de 
la F o x  en E spaña, M r. Seepanz M opre; su D irec to r en 
M adrid , S r. O rtiz ;  el D irec to r de la  U fa , D . Saturnino 
U lergui, y  el alto  personal de lesta E m p resa ; D . M anuel 
C a rre ra s  y Sres. López Vázquez, M ercadal y  L adrón de 
G uevara; el Ins.pector de la M etro  Goldwyn. M r. Dave 
Lew is, y su consejero publicista, M. A ndrés D ebou t; los 
S res. P anadero  y Santugini, dfe la Ju lio  C é sa r; el señor 
Carandini, D irec to r de la  C asa de su nom bre; D. Aníon,io 
Torres^ D irec to r de la U n iv e rsa l; D. Jo sé  de Ju lián  y 
Gómez, D irector de la C asa K o d a k ; M r. N o rm a n  Cina- 
mond, D irec to r de la  C asa Patlie  E x c h a n g e ; Sres. V ila- 
seca y Ledesma, D irec to res de la Sociedad C inem atográ­
fica E spaño la ; D . Iñ igo  Olea, D irec to r de la Casa 
A eoJian: represen tan te  de D. S a tu rn ino  H u g u e t; D. R o­
do lfo  P érez  de León, fo tó g ra fo ; los representan tes de la 
P re n sa  cinem atográfica de Barcelona,, D . Ju a n  Brotóns 
do E l  D ía  G ráfico , y  V idal E spaña, de A rfe  y  Cinema­
to g ra fía .

L os elemientos cinem atográficos m adrileños estaban cum ­
plidam ente representados p o r un  g ran  núm ero  de produc­
to res técnicos, a rtis ta s  y  exhibidones y los redactores ci­
nem atográficos de las rev istas  y “h o ja s ” cinem atográficas.

L a  fiesta term inó  cerca de las dos de la tarde, y  los 
concurren tes h icieron grandes elogios de la  Exposición y 
sus instalacicnes.

E n  los días síguieíites se h a  renido el Congreso, cele­
b rando  in teresantes sesiones, de cuyos tra b a jo s  darem os 
cuenta a  nuestros lectores en núm eros sucesivos, y el 
Palacio  de C rista l se h a  visto  ooncurridísim o de un se­
lecto  público, que acude diariam ente a  p resenciar la exihibí- 
ción de interesantes películas y  contem plar los stands.

Com o n o ta  final, d irem os únicam ente que dado el entu­
siasm o con que han sido acogidos los concursos “ L a  Eva 
m oderna” y “ El n iño  te r r ib le ” , ambos han  de constituir 
un ro tundo  éxito.

Et, M lN lS«tO  DÉ iN SlR Ü C aÓ N  PÚBUCA, EL DlRECtOR DE BELLAS ARTES, EL PRE­
SIDENTE DE LA ASOaACIÓN DE LA PRENSA Y DC-N LÜIS MONTIEL, PROPIET.ARIO 
DE «LA PANTALLA», EN LA INAUGURACIÓN DEL PRIMER CONGRESO ESPAÑOL DE

aNEMATOGRAFÍA

LoS r e p r e s e n t a n t e s  d e l  g o b i e r n o ,  a c o m p a ñ a d o s  d e  Lt)§ ORGANIZADORES DE tA  
EXPOSICIÓN DEL SÉPTIMO ARTE, Y CONGRESISTAS, VISITANDO LOS «STANDS» DE LAS 
PRINCIPAI-ES CASAS PRODUCTORAS INSTALADOS EN EL PALACIO DE CRISTAL DEL

RETIRO

Ayuntamiento de Madrid
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C OMO complemento de los tra b a jo s  del Congreso y 
de las exhibiciones de la  E xposición, se celebra­
rán  sensacionales concursos con participación di­

rec ta  del público.
H e  aquí un  resum en de las bases y  los prem ios de los

C o n c u r s o s  C i n e m a t o g r á f i c o s

¿ C U A L E S  S O N  L A S  M E JO R E S  P E L IC U L A S  
D E L  A Ñ O ?

D esde la sesión inaugural hasta  la de clausura, todo 
v isitan te  podrá  v o ta r  p o r las tre s  cintas nacionales y 
las tre s  ex tran je ras  que en la  tem porada de 1927-1928 
fu eran  m ejores, a  su juicio.

Se o to rg a rá  un diplom a a  las casas p roductoras de iaa 
cin tas prem iadas, y  p a ra  los visitantes que votasen  por 
las cintas que resulten  elegidas, y en el o rden  en que lo 
sean, se o frecen  los siguientes
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DOS A SPEC T O S 
DE LA EXPOSI­
CIÓN DEL SÉPTI- 
MOARTE, EN EL 
P A L A C I O  D E  

CRISTAL

•<

H

PREMIOS:

P r im e r  prem io, 2.000 pesetas.
Segundo prem io, i.ooo pesetas.
T e rce r prem io, 500 pesetas.
C uarto  prem io, 250 pesetas.

L A  E V A  M O D E R N A

E l ob jeto  d* este concurso es h a lla r  la m u je r espa­
ñola que  m ejo r encarhe el tipo del ideal fem enino actual, 
p o r  su  perfección física y  su gracia, no estéticamente, 
sino en  una encantadora movilidad.

P a ra  tom ar parte  en e s te  concurso es preciso inscri­
birse en las oficinas de L a  P a n ta l l a  o  en  la  Exposición.

L as concursantes hab rán  de film ar de cinco a  veinte

naetros de película, abonando ta n  sólo el coste del m ate­
ria l necesario p a ra  la  im presión, que es de diez pesetas 
p o r cada cinco m etros.

L as películas así obtenidas serán  proyectadas, por se­
ries de veinticinco^ e n  el local de la E xposición, y los 
visitantes -elegirán la señorita  que ha de ser seleccionada 
en cada serie. E n  la sesión de c lausura  se proyectarán 
los filntó elegidos en las votaciones parciales, y  el públi­
co eleg irá  la se ñ o rita  que ha de ser proclam ada “ La 
E v a  M oderna” .

PREMIOS:

E n  la votación de cada serie se o to rg a rá  a  la señorita 
elegida un prem io  consistente en un objeto  de adorno o

l i
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de tocador, y en tre  los votantes que la eligieron se sti'-- 
tea rá  un vale por una fo to g ra fía  artística .

E n  la votación definitiva, se o to rg a rá  a “ L a  Eva M o­
d e rn a ”, com o prem io, un m agnífico m antón  de Man:i,i. 
Y  en tre  los v isitan tes que voten por la señorita  tr iu n fan ­
te, s e  so rtea rá  un  prem io de 500 pesetas.

E L  N IÑ O  T E R R IB L E

E n  este  concurso se e leg irá el n iño o  la  niña que, ¡n.r 
su belleza y  sus graciosas travesuras, dem uestre m ayo­
res condiciones pa ra  em ular las g lo rias de los “ Chiqui- 
H n” o de “ L a P a n d illa ”.

L a  fo rm a de verificarse la elección y  las condiciones 
p a ra  tom ar parte  en ella son las m ism as que para  el 
concurso  de “ L a  E v a  M o d ern a”, siendo los

PREMIOS:

P a r a  el n iño o  n iña  triu n fan te  en cada seriei, un pre 
cioso juguete. P a ra  los votantes del nene elegido en cada 
serie , un  vale por una fo to g ra fío  a rtís tica , que se a d ju ­
d icará  por sorteo.

P a ra  -el n iño elegido en  la votación definitiva, ser.á 
el prem io un autom óvil en m in ia tu ra ; y sí fuese niñ.T 
la  elegida, se rá  el p rem io  una Casa de m uñecas.

E n tre  los electores de esta votación que voten el iiiúr, 
o  n iña  triun fan te , se so rtea rá  un p rem ió  de 500 pesetof.

P a ra  que todas las señoritas y  todos los niños españo­
les puedan tom ar p a r te  en los sensacionales concursos 
“ L a E v a  M o d ern a” y  “ E l N iño  T e rrib le " , L a Pant.u.i.n 
abre  una

IN S C R IP C IO N  G R A T U IT A

en la fo rm a  s ig u ien te : Los concursantes que quicr-in 
co n cu rrir  gratuitam íente, enviarán su natra to  a  las ofici­
nas de L a  P a n ta l la ,  y  de -entre las fo to g ra fía s  recita­
das, un Ju ra d o  c o n ^ te n te  elegirá

50 señ o rita s  y 50 niños.

a  quienes se film ará g ratu itam en te  los

Cien film s regalo  de L a P a n t a l l a ;

que en tra rán  en  concurso  con iguales derechos que las 
películas que se costeen  los dem ás concursantes.

{F o to s  C o n tre ra s  y  V ilaseca .

e c o ^

C ON m otivo de xma prueba p riva­
da de una película, celebrada en 
la  sala de proyecciones de una 

d e  las entidades de m anufacturai cine­
m atográfica, el dueño de la  casa  ap ro ­
vechó la ocasión p a ra  ro g a r  a  los re­
presentantes de la P re n sa  allí presentes 
que acogiesen la p ro te s ta  c o n t r a . una  
in justic ia  que las C om pañías de sum i­
n istro  eléctrico com eten con la indus- 
tyia del film .

£1 periodism o cinemtatográfico en ple­
no ha acogido ca lu rosam ente  la  s i^ e -  
rencia, y en todos los órganos m adrile­
ños hem os v isto  ruegos a l tru s t com er­
cial que rige esas C om pañías p a r a  
que deponga su actitud  y vuelva de su 
a c u p d o . E sto  dem uestra, una vej más, 
r i  in terés que a los periodistas cinem a­
tográficos nos insp iran  todas  las peti­
ciones ju s ta s  y cómo acogem os, ga llarda  
y desin teresadam ente, cuan to  puede re ­

d u n d ar en  beneficio de la  in d u stria  bá­
sica del a r te  a  cuyo com entario  nos de­
dicamos.

L a  p reparación  d e l núm ero e x tra o rd i­
n a rio  im pidió a  L a P a n t a l l a  sum arse 
desde el p rincip ió  a Ta cam paña colecti­
va que hacían los -demás com pañeros ; 
pero  ya que las circunstancias han  obli, 
gado a que sea su voz la ú ltim a que se 
levante, no qu iere  que  sea de las  m e­
nos potentes y  de tonos menos enérg i­
cos.

S e  tra ta  de que las C om pañías de 
e lectricidad  obligan a abonar el fluido 
que consum en en fines industria les las 
ga lerías y lab o ra to rio s  cinem atográficos 
a  0,60 pesetas el kilovatio-hora, a  pesar 
de que las ta r ifa s  aprobadas legalincn - 
te  señalan  para  ese sum inistro  el p re ­
cio d e  0,35 pesetas.

L a  indusfria  cinem atográfica es, en  
E spaña, pobre, y  se encuentra  en estado

de inoipiencia. Y a que no una p ro tec­
ción, debe esperar de las dem ás indus­
tria s , florecientes y  poderosas, un tra to  
equitativo y no exigencias, que suponen 
una doble in justicia .

A sí esperam os que se h a rá  en  lo su­
cesivo.

O t r o  proyecto  an tiguo  y  que aho­
r a  está  en vías de i n m e d i a t a  
realización es la film ación de E l 

tonto de L a rg a r te ra , según un asunto  
orig inal, escrito  expresam en te  p a ra  el 
cinem a p o r P e d ro  M ata. L a dirección 
c o rre rá  a cargo  de A gustín  G. C arrasco , 
y  el tom avistas será  m anejado por V an- 
del. A ún no está  conclu ido  el re p a r to ; 
pero, desde luego, podemos ad e lan ta r que 
en es ta  nueva c in ta  tom arán  p a rte  Celia 
Escudero . C arínen  Rico, M anuel M on­
tenegro, Ja v ie r  R ivera  y A ntonio A ullón.

H a visto  la luz una nueva R evista 
cinem atográfica con el títu lo  de 
Fotos. C orrespondem os m uy cor- 

d ialn ien te a su saludo, y  deseam os que 
ob tenga el éx ito  que se m erece.

A l  fin se da ya com o cierto  y  se­
gu ro  que d en tro  de m uy poco 
com enzará  León A rto la  la im­

presión de L a del S o to  del P a rra l. De 
operador va L orenzo Gazapo, y la in ­
te rp re tac ió n  c o rre rá  a ca rg o  de Terc.si. 
ta  Z aza, A m elia M uñoz, A na T u r. .losé 
N ieto, C arran q u e  de Ríos, M anuel R o- 
sellón, A ntonio M ata, T om ás Codorniu. 
M oisés A. M endi y  M anuel C arvaial.

P ARECE ser, aunque no estam os muy 
seguros de ello, que  hace unos 
d ías se pasó de prueba ¡P iv o  M a­

drid , que es m i pueblo! Acogemos este 
ru m o r con toda clase de resiervas.

Ayuntamiento de Madrid
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W S  CBI,EBRES ARTISTAS WI.ADIMIR GAIDAROW 
Y ARUSTTE MARCHAI., EN E l. FILM DE LA UFA 

«LA DAMA DEL ANTIFAZ»

U n a  o p i n i ó n  d e  G r a n o w s k y  

s o b r e  e l  f i l m

Y o  no sé si en E sp añ a  se sab rá  a lgo  de «este Alexis- 
G ranow sky, llegado hace un  a ñ ó  de M oscú al 
f r a i le  de un  tea tro  que llam a e! T ea tro  A cadém i­

co Judío . P o r  si no se le conoce, y  a  m odo de presenta­
ción, p a ra  ju stifica r el que pueda escrib irse un artícu lo  con 
opiniones suyas, d iré  que G ranow sky es uno  die los m ás 
g randes reg isseurs tea tra les  que R usia, tan  fecunda en 
ellos, h a  tenido. G ranow sky, que lo g ra  con su reg ie  dar 
vida a  ob ras que apenas si dan un  p re tex to  p a ra  una 
acción escénica, es uno  de los pocos hom bres con ve rda­
dero  p restig io  y  con verdadera au to ridad  pa ra  hab lar de 
estas cosas del film , q u e  ta n  estrecha  relación tienen con 
las  cosas de tea tro  que constituyen el elem ento de G ra ­
now sky . Com o, por o tra  parte , p róxim am ente ha de em ­
p render la  escenificación de una serie de films, bien pue­
de y a  de antém ano considerársele en tre  los hom bres au ­
to rizados p a ra  hab lar de cuestiones cinem atográficas, m á­
x im e teniendo en cuenta que el cine parece ser cam po en 
el que todos se creen  con  títu los p a ra  d a r  opiniones.

P asem os adelante, y  dejem os a  G ranow sky  la respon­
sabilidad de las s\iyas.

P a r a  él, el filiiL de m últiples e inagotables posibilida­
des, de ta n  a lta  significación com o m edio educativo, como
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fo rm ador del gusto , com o ta c to r  de cu ltura, adolece de 
defectos gravírim os.

E n  prim er lugar, hace responsable de ello a l m anus­
c rito  y se lam enta de que en  países que tienen tan  gran  
trad ición  lite ra ria  cc«no A lem ania y F rancia , no se p re ­
senten pa ra  la  filmación m ás que m anuscritos que, se­
gún  él, pueden considerarse com o docum entos de un  anal- 
fabetÍHno vergonzoso.

O tro  defecto  es el de la  dirección de la producción, 
que, con pocas e x ^ p c io n e s , e s tá  en m anos de gentes sin 
gusto  y  sin com prensión artística.

U na te rce ra  fuente de calam idades es la organización 
del film o  sea e l sistem a que é! llam a de “ estneilas”, el 
cual ihaoe imposible todo tra b a jo  sistem ático, porque 
obliga a  film ar lo an tes posible, y  casi siem pre aislada­
mente, las escenas de la  estrella, dejando a  la  t ije ra  des­
pués el cuidado de poner en orden aquel rompecabezas.

Reconoce en el tipo  am ericano de film una excelencia 
técnica y una orig inalidad y perfección en  las cosas có­
m icas sólo com parable a  la cursilería  de las produccio­
nes de o tro  género.

E l tipo  europeo de film no .tiene c a rác te r pa ra  él.

%

GoSTA EKMAN Y DIOMIRa JACOBINI. EN UNA ESCE­
NA DE «REVOLÜTIONSHOCHZEIT», DEL TERRA FILM

A LA i z q u i e r d a :  LUCIANO ALBERTI- 
N l, PAUL HENCKELS Y LA BELLÍSIMA 
VIVIAN GIBSON EN «EL INSUPERABLE»,

DE LA AAFA

U nas veces copia de A m é ric a ; o tra s  veces, de R usia, y 
copia casi siem pre los defectos de lo am ericano, sin lle­
g a r, dice, a  su excelencia técnica.

P a ra  G ranow sky, el g ran  film es el ruso . E n  el film 
de tipos ru sos  hay dos virtudes. N o está  m ontado sobre 
el sistem a de estrellas, ni su industrialización h a  llegado 
a l ex trem o de que se haya dejado de ver en él una obra 
de arte.

E l a taque m ás duro  de G ranow sky  con tra  el film es 
lo que él llam a la  fa lta  de idealidad, su vacío y su ne­
cedad. “ L a  industria  cinem atográfica —  dice —  tiene un 
m iedo horrib le a aliarse con e l a rte , sin tener en cuen­
ta  que los film s de a rte  son, en ú ltim o ex trem o , los ver­
daderos negocios."

H a s ta  qué punto tiene razón en  sus apreciaciones el di­
rec to r  ruso, no es cosa de discutirlo  hoy. H o y  no quería 
m ás que ser in térp rete  de las opiniones sustentadas por 
él y  reproducidas en algún- periódico alem án. E l gran  
’̂a lo r  que su nom bre tiene en las cuestiones teatrales jus 

tífica, com o d ije  al principio, que se escuclie el juicio que 
el estado actual del film le merece.

B erlín , oc tubre  de 1928.

I N F O R M A C I O N

Ü NO de los m ejores operado res de 
la sección de actualidades de la 
“ U f a "  se encuen tra  a  bordo  del 

nuevo Zeppelin en todos los viajes de 
prueba que éste  realiza actualm ente p o r 
Europa, y h a rá  asim ism o a  b o rdo  del 
«rostato la  trav es ía  del A tlántico. L a 
“U fa” ha obtenido el m onopolio de 4°® 
viajes del nuevo Zeppelin  ¡para todo el 
Giotínente.

A dem ás de Bee A m m án  y  G ustav 
Froehlich, h an  sido con tra tados 
pa ra  la te rce ra  g ra n  película d e  

Ii serie de producciones E ric h  Pom m er 
de la “ U f a ” “ A s ía lto ” , algunos de los 
mejores a rtis ta s  alem anes de la p an ta ­
lla, entre ellos A lbert S teínriick , H an s 
Adalbert, von Schlettow  y  E lse  H eller. 
Las- escenas de la  nueva película están  
siendo rodadas actualm ente  en  los ta- 
Ikres de N eiíbabelsberg, ba jo  la d irec- 
dón de Jo e  M ay.

L a  “ E m e lk a ” ha film ado el d ram a 
de S trin d b e rg  E m briaguen , con  
Gina M anés y  L ars H anson  

como protagonistas.

L a nueva película H a r ry  Peel de la 
“ U f a ”, ó"» a rn ta  m ás poderosa, 
acaba d e  ser aprobada p o r  1  ̂

censura alem ana. E n  ©1 c u rso  de Ja 
producción de esta  o b ra  el a rriesgado  
Harry Peel fué víctim a dte un acciden­
te. que a poco le cuesta  la  vida. T a l 
accidente acaeció d u ran te  la  tom a de 
vistas, y  el ob jetiva ' ptido -registrarlo  
m todos sus detalles, en fo rm a que los 
espectadores podrán g ozar la emoción 
de una au tén tica  peripecia.

& EORG Jacobi h a  puesto  en  escena, 
según el sistem a K eller-D orian , 
un f ilm  ^n colores, cuya d irec- 

oon técnica h a  óo rrido  a  cargo  de D e- 
lafontaine.

E l  gran  reg isseu r tea tra l alem án 
M ax R einhard t, el q u e  tan tos se­
cretos h a  satádo  a rra n c a r  a la 

en sccne con su escena g ira to ria  
y con los m il recursos d e  'su e ^ ló n d id a  
witasia, i r á  en noviem bre a H ollyw ood 
P ra  em pezar la  escenificación de un 
n ^ u sc rito  del em inente poeta  austríaco  
Í^Lgo von H ofm annstíh^  p a ra  la  U ni- 

Artists.

S E están tom ando a toda  prisa, b a jo  
la d irección  de W lad im ir von 
S trichw skysi las fo to g ra fías  pa ra  

el f i lm  de Iw an  M osjuk in  E l  ayudante 
del Z a r , en  el c u a l ' desenxpeña C arm en 
Boni el papel d e  p ro tagon ista  fem enino. 
E s te  f ilm  fig u ra rá  en  el p ro g ram a  de 
inv ierno  de la “ A a f a ”.
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t r e s  e s c e n a s
DEL f i l m  d e  l a  
DEFU, «LA SANr 
TA Y SU BUFÓN*, 
EN EL QUE EL 
ACTOR ESPAÑOL 
FÉLIX DE POMÉS 
(SOLER) HA AL­
CANZADO TAN 
GRAN ÉXITO DE 

CRÍTICA

i A5

F r i t z  M iA T T H E S

E S T R E N O S

L a  s a n ta  y  e l  b u f ó n

S I reco jo  en tre  los estrenos im por­
tan tes del m es el de esta  pelícu­
la  de la casa “ D efina”, adap ta­

ción de la novela de G üu ther, d ivulga­
da en centenares de m iles ejem plares, 
no es po rque  el público se  enternezca 
con ella h asta  las lágrim as, n i po'rque 

.haya constitu ido  un  é x ito  ruidosísim o, 
sino porque en ella  h a  triu n fad o , según 
opinión unánim e de la  c rítica  alem ana, 
el a c to r ca ta lán  F é l ix  de P om és, cono­
cido aqu í m ás con el n o n ^ e  'de Soler. 

E s to  es tan to  m ás de ap rec ia r tenien.
. do  en  cuenta', com o decía en  u n  artículo  

an te rio r, las dificultades con que  un ex ­
tra n je ro  lucha p a ra  ab rirse  paso en A le­
m ania, E n  esta  ocasión, después de vis-* 
ta  la película y  después d e  leídas las 
críticas, bien podem os a u g u ra r—y  así lo 
deseam os—que la c a rre ra  c inem atográfi. 
ca de F é lix  de Pom és (S o ler) está  ase­
g u rad a . E n  un periódico  se d ice que el 
a c to r ca ta lán  es u n a  valiosa revelación. 
E n o tro  se reconoce sus g randes condi­
ciones de ac to r. E n  todos h a  figurado 
su nom bre, lo cual de p o r sá supone ya 
un reconocim iento de personalidad  a r ­
tística- C re o  que bien m erecía consig­
narse  en L a  P a n t a l l a  el estreno de este 
film , que nos h a  dado  ocasión p a ra  p re­
sen ta r a uno  de nuestros actores. O ja lá  
nos d é  el S r. P om és (Sc*ler) m otivo 
pa ra  hab lar de él encom iásticam ente 
tam bién en  el p róx im o  f ilm  que está 
film ando con el g ra n  a c to r ru so  Iw an  
M osjukin .

U n  d r a m a  d e  S o p h u s  M ic h a e l i s

N o h an  faltado  en  este  film  nin­
guno  de los dos elem entos esen­
ciales : el m anuscrito  y  el reg is­

seu r. E l d ram a de S ophus M ichaelis 
RevoluH onshochceit, que traducirem os 
com o B oda en tiem po de revolución, ha 
encon trado  <en ©1 danép [Sandjberg el 
hom bre que necesitaba la in tensa p ro ­
ducción d ram ática  de aquel esj>ectáculo 
revolucionario , ya fam oso  an tes de lle­
g a r  a su proyección.

L a h is to ria  es la de la  fran cesa  a r is ­
tocrá tica  que se enam ora en su •astillo 
del oficial em igrado , con el cual quiere 
casarse. E s to  no es m ás que el pretex to  
pa ra  escenas psicológicas in te resan tís i­
m as, pa ra  un idilio adm irab le  com o m a­
nusc rito  y  adm irable com o f ih n  en tre  la 
m arquesa A laine y el coronel d©l E jé r ­
cito  de la' revolución. Q uizá lel reg isseur 
se haya  excedido en  el análisis, es de­
cir, en  el detalle, ■sin pensar que esa 
m inuciosidad pud iera  p e rju d ica r  un  poco 
a  la em oción d ram ática , que  va g ra ­
duándose adm irablem ente  de escena en 
escena. P e ro  aparte  este ligerísim o re ­
paro , S andberg  ha conseguido conservar 
en la película toda la fu e rz a  sentim en­
tal dpi libro, y líos ac to res, especial­
m ente G o sta  E km an  en  su papel de 
Coronel, estuvieron  a  la  a ltu ra  de la 
producción, lo cual es hacer de ellos el 
elogio m ás cum plido.

D e e sp e ra r  es que la  casa  “ T e rra -  
F ilm ” consiga el misnro t r iu n fo  econó­
mico que d e  critica.

Ayuntamiento de Madrid
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Jadex. Madrid. ¿Mí opinión acerca de 
“Judex" l Lo siento, pero en aquella época 

no pensaba todavía “seriameente” en el 
cine- y, francamente, no tengo opinión sobre 
el asunto. Su protagonista era René Nava- 
rre y desconozco los demás intérpretes. 
Georges Biscot se llama, en realidadi George 
Bouzac; pero el Gobierno francés le ha con­
cedido autorización para usar como apellida 
el sobrenombre que hizo famoso. Francis Ford 
ha interpretado, efectivamente, algunos pe­
queños papeles de cintas no muy famosas y 
actualmente se dedica con preferencia a di­
rigir cintas en lugar de interpretarlas. No 
pierda la esperanza, que la “ Romerito’'  pa­
rece que se arrepiente de sus pasadas . ingra­
titudes y empieza a enviar su fotio.' Acaso 
le llegue el turno. “La Secretaria” no es 
Matilde Muñoz. | Palabra I Suprimá el espe­
ranto porque “no me dice” nada, y envie 
en sellos de correo el importe de los núme­
ros que desee adquirir.

Vaaesaa.-—Antonio Moreno está casado con 
una dama de la alta sociedad neoyorquina 
y tengo entendido que es padre de dos bijas; 
pero, la verdad, estando en juego cinco du. 
ros, no me atrevo a asegurarlo por si las 
moscas. Pida el retrato de Charles Morton a 
la casa Fox, para la que acaba de interpre­
tar un papel importante en “Cuatro hijos” .

D. O. If., Cartagena.—Gilbert Roland es 
soltero, por ahora. No conozco como artista 
a ese Ernesto López. ¿Y pareciéndose usted 
tanto a Roland no se lo han “tragado” to­
davía las cartageneras? Me choca.

J. O. M., Madrid.—Oficialmente las invita­
ciones para las pruebas son exclusivamente 
para empresarios, artistas, Prensa, etc., etc.; 
pero es muy difícil procurarse una si se tie­
nen amistades en las casas distribuidoras o 
en los cines. Gracias por los detalles que me 
comunica acerca de “Sus primeros pantalo­
nes” .

Mnsldora Perrin. Barcelona.—No hay nin­
gún inconveniente en que se presente una 
francesa (o inglesa, americana, etc.) en el 
concurso “La Eva Moderna” . Su carta venia 
bien dirigida.

Carmelo Marqués, Zaragoza.—Me devuelven 
las canas que le he remitido diciendo qUe en 
esa calle no existe el número indicado poi 
usted. ¿Quiere repetirme su dirección para 
ver si existe algún error y rectificarlo? Efec­
tivamente, Lucille Love (Grace Cunard) acaba 
de ser contratada por la Universal para in­
terpretar una nueva cinta.

Un oficial del “ Jaime I*'.—Bueno, hombre, 
bueno, no le volveré a llamar pelmazo; pero 
tenga en cuenta, al escribirme, que dos mil 
ochocientos treinta y siete “preguntones” 
aguardan su turno y le dirigirán las máa fu­
riosas maldiciones si me hace perder tiempo. 
Mae Murray está casada (por cuarta vez) con 
el principe Mdivani, y confiesa tener treinta 
y cinco años. Lillian Gish tiene treinta y uno, 
y es acaso la única actriz norteamericana que 
no ha hecho hablar nunca de sus amoríos. 
Aseguran que su contrato le prohíbe casarse. 
Qué cosas se les ocurren a los yanquis.- ¿ver­
dad? K) joven oficial indica a la señorita Ma- 
ribel, de Logroño, que puede escribir a la si­
guiente dirección: Enrique Conde, plaza dt. 
María Pita, 10, s.”. La Coruña,, indicando en 
el sobre “Personal".

Tomás Gogenola, Bilbao.—Antonio Moreno 
es casado. Puede escribirle al Athlétic Club de 
Los Angeles (California), pero dudo que le 
conteste. Las cartas para América se fran­
quean con 0,25. ¿Qué me parece su proyecto de 
ir  a probar fortuna a Hollywood? Si no posee 
usted ya la fortuna ni tiene allí recomenda­
ciones poderosísimas, equivaldría a tirarse de 
cabeza al mar sin saber nadar.

Espalil.—Existen cu España varias revistas 
cinematográficas, siendo las principales “El 
Cine” , “Popular Film” , “Arte y Cinemato­
grafía” y “Fotosramas” . No puedo darle más 
• detalles.

José Torroella, “ Cañonero Lauría”, Ceuta.— 
Desea camoiar corresponuencia cun señorita 
aficionada al arte mudo

Mercedltas A. G., Puerto Real.—Hallará to. 
das las direcciones que desea en nuesitf-o nú­
mero extraordinario.

José Espada, Madrid.—No tengo noticias de 
que se celebre actualmente ningún concurso 
para elegir artistas. Las direcciones que le 
interesan las hallará en nuestro número extra­
ordinario.

Vicenta Alonzo, Oregone, 9, Zamora—Entu­
siasta de John Barrymore y Bebe Daniels, 
desearla mantener correspondencia con jóvenes 
admiradores de dichos artistas. A Flwian Rey 
puede escribirle a “Omnium Ciné” , Bravo Mu- 
rillo, z6. Trasladados sus saludos a nuestro 
Director y al Sr. Rey.

Una aviadora lionoraria, Tetuán.—Efectiva­
mente, Ricardo Núñez trabaja en “Aguilas de 
Acero” . ¿Qué hace usted, estando enamorada 
de “Corazón que busca dueña” ? Por lo pronto 
decírselo desde aquí, y luego ya veremos.

R. Cambre, Valencia.—Celebro’' mucho que 
sus favoritas le hayan enviado las fotos que 
deseaba. En efecto, algunas estrellas famosas 
y ricas envían su foto aunque no les envíen 
sellos o les envíen una cantidad mínima; pero 
<^as son las menos y en general agradecen 
qK  el admirador solicitante contribuya a pa­
gar los gastos de sellos, papel, cartones, se 
cretaria, etc., etc. Las horas de trabajo en 
los estudios hollywoodenses suelen ser las 
mismas que en cualquier fábrica o taller, es 
decir, una jornada de ocho horas: pero en ca­
sos excepcionales se prolongan algunas más 
e incluso trabajan toda la noche. Douglas 
Fairbanks parece que prepara una continuación 
Ue “Los Tres Mosqueteros” . La dcdicat r.a 
de Laura La Plante me parece muy simpática 
y muy gentil ese rasgo de redactarla en cas­
tellano.

E. Lagardere, Málaga.—El protagonista de

I t U X O S

I L a  P a n t a l l a ,  ^ u e  t ie n e  u n  a rc h iv o  p e rfe c ta m e n te  m o n ta d o , a d m ite  c u a n ta s  
I c o n su lta s  q u ie r a n  d i r ig i r le  sms lec to res so b re  a r t i s ta s ,  d ire c to re s , f ilm s , etc ., 
I y  c o n te s ta rá , p o r  tu rn o  r ig u ro s o , to d a s  la s  q u e  se  r e c ib a n  e n  s u  R ed acc ió n .

“Los Miserables” es Gabriel Cabrío, (lacias 
por sus noticias. Su dibujo no tiene ni el mas 
remoto parecido con el original.

Pepita de Estlarte, Barcelona.—^Me sorpren­
de muchísimo su afirmación, pues aquí poseemos 
una carta de la Interesada en la que nos re- 
Inta su historia, y ni por casualidad alude a 
su matrimonio, -indicando, a l' contrario, que 
es soltera. ¿Podría usted- darme detalle» más 
amplios y convincentes, por ejempilo, el nom­
bre del marido y fecha en que se casaron? 
Esas cosas no pueden asegurarse asi, a humo 
de pajas.

M. Salvador, Madrid.—Olvida, al pedir un 
número de La Pan talla , indicarme su direc­
ción, por cuya razón nos es imposible servirlo. 
¿Quiere enviarla en seguida? Gracias por su 
amabilidad al comunicar a “La lectora máa 
vieja de La P a n ta lla ” que esa cinta Ínter, 
prelada por Norma Talmadge se titula “(Jan- 
ción de amor” , interpretando en ella el papei 
de Ramsalá Edmund Carewe, y trabajande 
también en ella Joseph Schildkraut;. Gracias 
por su amable ofrecimiento, que no dejaré de 
aprovechar. Las direcciones que le interesan 
las hallará en el número extraordinario.

J. V. R. Oficina técnica de “ Industrias Me­
cánicas Aragonesas” , Vargasi, .q (Hernán Cor- 
tés), Zaragoza.—Desearía entablar correspon­
dencia con señorita aficionada al cinc, prefi­
riendo una que sea maestra nacional. Brigitte 
Hclm nació el año 1910, y es soltera; después 
de ‘ Metrópolis" ha interpretado "Al fin del 
Mundo” , “El Dinero” y “Crisis". Se publi­
cará en portada, como desea.

Un pollo pera, Ronda (Málaga).—Richard 
Talmadge vive y continúa impresionando pelí­
culas. No tiene el menor parentesco con las 
hermanas Talmadge. Hallará su dirección en 
el extraordinario.

Hurra por la Secretaria.—En el número ex­
traordinario hallará usted las direcciones que 
desea. No me envidie, señorita, le «seguro 
que no vale la pena.

Ramón Monserrat, Palma de Mallorca.—En­
tregadas sus cuartillas en la sección “Nues- 
aos lectores dicen” . Pues, señor, ¿cómo wy

a decir que “La Secretaria” no táene ni el 
mas lejano parentesco con Carmen Viance?

Perla del Mar azul, Zaragoza.—Los prota­
gonistas de “La Barrera" son Lionel Barry- 
inore y Marceline Day. De é»ta se han pu­
blicado ya muchísimas fotos en la revista. 
Rodolfo Valentino estaba divorciado de Nata, 
cha Rambova cuando murió, y prometido, según 
decía ella, a Pola Negrí. ¿Quién me va a 
enviar para esta lectora los reparaos de “Por 
un milagro de amor” , “De Princitpc a por­
diosero” , “El hijo del pirata” y “Las dos 
madres” ? Si algún lector entusiasta de Car­
men Boni quiere tener correspondencia con 
esta señorita, puede decírmelo para darle su 
dirección.

La Chavala, Sevilla.—No, señorita, no sé 
pur qué Juan de Orduña no envía su retrato; 
pero tengo entendido que el fotógrafo “La­
g o s ', de Madrid, vende fotografías de artistas 
españoles. ¿Por qué no le escribe y acaso pue­
da proporcionarle esa que tanto desea?

Margarita, Madrid.—Según mis no-ticia», esa 
editorial dejó de existir hace tiempo; pero se­
guramente encontrará algunos libros de los 
editados por ella en alguna librería importan­
te de Madrid, donde, si no tienen los que 
usted desea, podrán procurárselos de ocasión. 
Visite la Librería y Editorial Madrid, de la 
calle de la Montera, y seguramente podrán 
complacerla.

M. de S.—Ignoro si las actrices teatrales 
tienen costumbre de enviar su fotografía a 
los admiradores que la solicitan, ni puedo tam­
poco darle direcciones. Generalmente, sabiendo 
en qué compañia trabajan, es fátíi] averiguar 
dónde se encuentran.

iVlva Dozango, qne ea mi pueblo!—Seria
más exacto decir que Antonio Moreno no ha 
estado nunca contratado en España como actor 
cinematográfico, aunque intervino, por simpa­
tía hacia sus paisanos, en el redaje de “La 
tieira del sol”, film de carácter documentario. 
Ignoro la edad exacta de María Casajuana; 
sus films, hasta aliora, son: “Una novia er> 
cdda puerto” , “Sus ojos negros” y “La Casa 
del camino” . John (jilbert y Renée Adoree
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JACKIE COOGAN (CHIQÜILÍN) CON SU HERMANO Y SUCESOR EN El.. O N E . ROBER­
TO, FOTOGRAFIADOS AL LLEGAR A PARÍS, CONTRATATXíS PARA ACTUAR EN UN

MUSIC-HALL

son los protagonistas de “ El Conde de Mon­
tea  isto". Existe otro “Conde de Montecristo” 
que tiene por protagonista a Jean Angelo.

Pipióla 7  Cancionera, Sevilla.—1¿ Desean us­
tedes un mirlo blanco que conteste a sus ad. 
miradoras? Existen varios, entre ellos José 
Nieto, Javier de Rivera, Gimeno, Valentín Pt- 
rcra, etc., etc. La ciudad cuyo nombre Ies in­
teresa, simpatiquísimas sevillanas, es León. 
Se comunicará, reservadisímamente, a Carmelo 
Marqués sus nombres y dirección. Au revoir. 
mes ámies.

José Becerra Rnlz 7  Ricardo Arrebola, Se­
villa.—Desean cambiar correspondencia con 
señoritas aficionadas al dne. Escriban al pri­
mero, González Cuadrado, 31, y al segundo en 
la misma calle al número n .

Francisco Q. B., Palma de Mallorca.—Tiene 
usted mucha disposición para el dibujo y me 
parece debe cultivarla. Carmen Rico creo que 
usa su verdadero nombre. Dorothy Sebastián 
nació en 1905; Constaned Talmadge, en 1900; 
Charles Jones, en 1889, y Rpd La Roeque, en 
1S96. (lac ias por la buena opinión que le me­
rece nuestra querida revista.

C. B. P., calle de Domingo J. Ifararre, zj. 
Las Palmas (Canarias).—Esta señorita, espa­
ñola, desearía entablar correspondencia cotí un 
joven inglés para perfeccionarse en ese idioma.

Andrés Pardo Sáneñez, Cartagena.—Anuncia 
a los lectores de La P an ta lla  lo» ejempéarcíí 
de los primeros números que tenía disponibles, 
quedándole solamente los números z8. 09 y 30. 
Enviados los Boletines para la Bolsa del Tra­
bajo. Pida el libro que le interesa a la libre­
ría y Editorial Madrid;, apartado 908.

Tú 7 yo. Salamanca.—Trasladada su súplica 
a la señorita “Malvaloca” . Ignoro sí querrá 
complacerle.

Wu-Ll-Ctaang.—La principal intérprete de 
“Los Diez Mandamientos” es Nit¡a Naldi. Ig. 
noro por quién fue edita4a. En las páginaj 
dedicadas a la sección “Nuestros lectores di­
cen” , se puede hablar, según se especifica en 
sus bases recientemente modificadas, de todo 
aquello que se relaciona con el cine. La Re­
dacción en pleno agradece sus saludos.

Juan Ballester, Paseo Arríete, 8. Denla (Ali­
cante).—Compraría a buen precio los números 
I, z, 3 y 4 de La Pantalla . Enviado el núme­
ro que le interesaba. En el número extrao-- 
dinario hallará todas las direcciones que me 
pide.

T. K. I. S. T., Carcagente.—Podría recomen­
darle “La Guia Práctica", de Mariani. y “El 
Cinematógrafo” , de Biggs, que se venden al 
precio de siete y de cuatro pesetas, respecti­
vamente, en la Librería y Editorial Madrid, 
apartado 908, Su admirada Carmen Viance en­
vía su fotografía a los admiradores que se la 
piden.

Alberto P. Cruz. Aeronáutica Nav&L Barce­
lona.—Desearía entablar cocrrcspondencia con 
señorita aficionada al cine y muy culta.

Uno de tantos. Madrid.—Juay Me Avoy 
tiene veintisiete años, 1,49 de estatura, el 
cabello castaño y los ojos azules. Se han 
publicado varias fotografías suyas en LaI 
Pantalla .

El Principe Mirko. iVl|meria.¡—(Transnviti- 
da su carta a la señorita que usa el seudó­
nimo “En Almería, felices” .

El alclreñito. Alclra.—En nuestro número 
extraordinario tiene usted todas las direc- 
ci nes que le interesan. Al pedir fotografías 
a los artistas americanos debe incluir sello 
americano por valor de diez centavos o bi-n- 
internacional equivalente, franqueando su 
carta con sello de o,z5.

Mary Silva. Tarrasa.— Ên efecto, señorita, 
existen en España numerosas novelas que 
podrían ser ventajosamente llevadas al lien­
zo. Le agradezco su ofrecimiento, pero no 
comprendo muy bien el catalán y no puedo 
consentir que se tpme por mí tan considera­
ble molestia. Ignoro cuándo se celebrará un 
nuevo concurso de argumentos.

Dos gallegos. Orense.—Gracias por sus no­
ticias, que ya me ban dado antes otros 
lectores. Las direcciones que les interesan 
se hallan perfectamente ordenadas en el nú­
mero extraordinario de La Pantalla^

E. Vallés. Ba < e l5 ra -P id a  a la Adminís- 
tración el número 34, incluyendo su imí>OTt« 
en sellos de correo, y lo recibirá segUjíila- 
mente. El número i está agotado; pero va­
rios señores han anunciado en estas mismas 
columnas su deseo de venderlo por poseerlo 
doble. Agradecidos a los elogios que pred-iga 
a nuestra Revísta.

¡Viva el tren falterol Valencia.—No sabe 
cuánto le agradezco esa salve que dice haber 
rezado por mí a la Virgen de los Desampa­
rados. Ha acertado usted, además, a pedir 
lo que más necesito. Muchísimas gracias. 
Las protagonistas de “Las Lindas Perezo­
sas de New York" son PauUne Garon y Gcr- 
trude Short. “La Venenosa” se ha rodado en 
.Francia. Imposible averiguar la edad, ni si­
quiera aproximada, de Raquel Mefler. Guarda 
el secreto con más cuidado que si se tratara 
de un pacto entre naciones. Hasta ‘ la vista, 
chiqueta.

Lallne. Granadn.—^Enviaré su dirección al 
Sr. Marqués por si le es posible concederle 
el número 2 que le falta en su colección, 
aunque, a juzgar por las numerosas peticio­
nes que ha recibido, va a tener que sortear 
los números de que dispone si quiere con­
tentar a todas. Gracias por su admiración, 
que no merezco.

Liliana de Lalastra. Valencia.—Querida
Lilianita, del veraneo de la Piquer sé exac­
tamente lo mismo que usted, es decir, lo 
que publicó “Estampa” . Las dos cintas de 
Novarro que indica están anunciadas para 
ser estrenadas |en la -temporada próxima^ 
Adiós, pequeña; supongo que estará ocupadi- 
sima con tantas cartas que le he enviado.

LA SECRETARIA
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EN UNA DE EAS FIESTAS CELEBRADAS EN SU HONOR; CONOCE LA DUQUESA AL 
MARQUÉS DE MONTRIVEAU, FRÍO Y ESCÉPTICO

INVITADO POR LA DUQUESA DE LANCEAIS, MONTRIVEAU LA VISITA CON FRECUEN 
a A  EN LA SUNTUOSA SOLEDAD DE SU DESPACHO

S EPARADA d e  SU e s p o so , c o n  q u ie n  
s e  u n ió  p o r  c o n v e n ie n c ia s  so ­

c ia le s , l a  d u q u e s i t a  d e  L a n g e a is  e r a ,  
p o r  s u  b e lle z a  y  d e s e n v o l tu r a ,  e l e n ­
c a n to  d e  lo s  s a lo n e s  d e l P a r í s  e le ­
g a n te  d e l  s ig lo  X IX .

F r ív o la  y  c a p r ic h o s a ,  la  d u q u e s i ta  
d e s d e ñ a b a  a  c u a n to s  a d o r a d o r e s  r e n ­
d í a n  c o n s ta n te  t r i b u to  d e  a d m ir a c ió n  
a  s u  h e r m o s u r a ,  h a s t a  q u e  c ie r to  d ía , 
e n  u n a  f ie s ta , c o n o c ió  a l  a p u e s to  m a r ­
q u é s  d e  M o n tr iv e a u ,  h u r a ñ o  o fic ia l, 
i n d i f e r e n te ,  a l  d e c i r  d e  la s  g e n te s ,  a  
lo s  e n c a n to s  f e m e n in o s .

C o q u e ta  e l la  s ie m q ire  y  a c o s tu m b r a ­
d a  a  d e s a f ia r  e l  p e l ig r o s o  ju e g o  d e l 
a m o r ,  in v i tó  a  s u  n u e v o  a m ig o  a  v i ­
s i t a r l a  c o n  f r e c u e n c ia  e n  la  in t im i ­
d a d  d e  s u  p a la c io ,  y  M o n tr iv e a u ,  
s u g e s t io n a d o , p o r  p r im e r a  v e z , a n te  
l a  m a r a v i l la  d e  u n a  m u ñ e c a  f e m e n i­
n a ,  p r o n to  s e  d e c la ró  v e n c id o . E n  
p le n a  d e r r o t a  d e  s u  p a s a d a  in d i f e ­
r e n c ia ,  a q u e l  c o r a z ó n  q u e  p u d o  p a r e ­
c e r  d e  h ie lo  s e  a b r a s a b a  e n  la  l la m a  
a r d i e n te  d e  la  p r im e r a  p a s ió n , s in  
s o s p e c h a r  q u e  la  f r ív o la  d u q u e s a  h a ­
b ía  q u e d a d o  ta m b ié n  p r e n d id a  e n  s u s  
p r o p ia s  r e d e s .

A s u s ta d a  d e  s u  o b r a ,  q u is o  r e t r o ­
c e d e r ,  p o r q u e  p o r  e n c im a  d e  s u s  in -

L O S  P R O X I M O S  E S T R E N O S

R E P A R T O

D uquesa  de L a n g e a is ..................................  ELISABETh b e r g n e r
M a rq u é s  de M o n tr iv e a u ..............................  h a n s  r e h > l \ u n

A rg u m e n to  a d a p ta d o  d e  la  f a m o s a  n o v e la  e s c r i ta  p o r  H o n o r a to  d e  B a lz ac , 

«I.,a d u q u e s a  d e  L a n g e a is» . D irecc ió n : P a u l  C z in n e r. E d i t a d a  p o r  l a  c a sa

« P H O E B U S -E M E L K A »

c lin a c io n e s  e s ta b a n  s u s  d e b e re s  d e  
m u je r ,  a u n q u e  l ig e r a ,  h o n r a d a  y  c r e ­
y e n te ;  p e r o  M o n tr iv e a u ,  e n a rd e c id o  
p o r  l a  g r a n d e z a ,  p a r a  é l  in s o s p e c liá -  
d a  h a s t a  e n to n c e s ,  d e l  v e r d a d e r o  
a m o r ,  d e jó s e  l le v a r  p o r  s u  t e m p e r a ­
m e n to  in íp u ls iv o , p o n ie n d o  e n  p r á c ­
t ic a  lo s  m á s  a t r e v id o s  a r d id e s  p a r a  
r e n d i r  a q u e l la  f o r ta le z a ,  a l  p a re c e r  
in e x p u g n a b le .  S u p l ic ó , e x ig ió ,  s u f r i ó

h u m il la c io n e s .  T iodo  i n ú t i l : la  d u q u e -  
s i t a ,  a t r i n d ^ r a d a  e n  s u  f irm e z a , n o  
p e r m i t í a  a  M o n t r iv e a u  p a s a r  m á s  
a l l á  d e  u n  a m o r  c a s to  y  f r a t e r n a l .

C o n v e n c id o  e l  d e s p e c h a d o  a m a n te  
d e  la  in e f ic a c ia  d e  s u  a p a s io n a d o  c e r ­
c o , q u is o  a r r a n c a r  p a r a  s ie m p re  d e  
s u  c o r a z ó n  a q u d  a m o r  q u e  v in o  a  
e n v e n e n a r le  l a  v id a ,  y  r a p t ó  a  la  d u ­
q u e s a  c o n  e í  e x c lu s iv o  o b je to  d e , a

s o la s , a r r o j a r l e  a  l a  c a r a  s u  o d io  y  
s u  d e s p re c io .  L a  r e a c c ió n  n o  se  h iz o  
esp>erar, y  l a  h u m il la d a  s e  m o s t r ó  d is - . 
p u e s ta  a  c o n c e d e r  lo  q u e  la  a l t iv a  h a ­
b ía  n e g a d o . D e m a s ia d o  t a r d e .  E l  
m a r q u é s  d e  M o n t r iv e a u ,  e n c e r r a d o  
e n  e l  o r g u l lo  d e  s u  d e s e n g a ñ o , r e ­
c h a z ó  a  l a  q u e  a h o r a  se  le  o f r e c ía  
s in  c o n d ic io n e s .

U n a  ú l t im a  c a r t a  d e  la  d u q u e s a  c o ­
m u n ic a n d o  a  M o n t r iv e a u  su  p r o p ó s i ­
t o  d e  d e s a p a r e c e r  d e l m u n d o  s i n o  
a c u d ía  a l  p o s t r e r  l la m a m ie n to ,  r e m o ­
v ió  e l  f u e g o  o c u l to  b a jo  la  e s c o r ia  
d e  u n  f a l s o  d e s p re c io  e n  e l c o ra z ó n  
d e  M o n t r i v e a u ; p e r o ,  p o r  u n a  d e s d i ­
c h a d a  c o in c id e n c ia , l le g ó  t a r d e  a  la  
c i ta ,  y  la  d u q u e s a ,  c r e y é n d o s e  d e f in i ­
t iv a m e n te  o l v id a d a , . in g re s ó  e n  u n a  
o r d e n  re l ig io s a .

H iz o  l a  c a s u a l id a d  q u e , u n  a ñ o  
d e s p u é s ,  M o n t r iv e a u  la  d e s c u b r ie r a  
e n  a q u e l  s a n to  r e t i r o ,  y , m á s  .e n a m o ­
r a d o  q u e  n u n c a , q u i s o  p r o f a n a r l o  t o ­
d o  p a r a  a r r a s t r a r l a  n u e v a m e n te  c o n ­
s ig o  ; p e ro  c u a n d o  a s a l tó  e l  c o n v e n to , 
a m ip a ra d o  e n  la  o s c u r id a d  d e  la  n o ­
c h e , s ó lo  p u d o  h a l l a r  e n  la  c e ld a  d e  
la  m o n j i ta  e l  c a d á v e r  d e  la  q u e  fu é , 
e n  e l  m u n d o ,  la  b e lla  y  a m a d a . d u ­
q u e s a  d e  L a n g e a is .

, . ; Í

EL MARQUÉS DE MONTRIVEAU TENÍA ENTRE SUS AMIGOS FAMA DE HOMBRE INDI­
FERENTE A LOS ENCANTOS FEMENINOS

UN AÑO DESPUÉS, EL ENAMORADO MONTRIVEAU DESCUBRE A LA GENTIL DUQUESA 
EN EL SANTO RETIRO DE UN MONASTERIO

Ayuntamiento de Madrid
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( D E  N U E S T R O  R E D A C T O R  C O R R E S P O N S A L )

U n  a r t e  p a r a  e l  d e p o r t e

E n  m atinée especial, o frec ida  p o r los 
periódicos M atch  y  U In íran s ig ean t, 
v a  a  presen tarse  p ron to  al público 

sportivo  de P a r ís  L a  g ran  pasión, banda 
rea lizada  p o r A ndró H u g o n  a  la  g loria  
del rugb^. N o conocem os esta  o b ra  sino 
p o r  referencias y p o r  fo tog rafías . L as 
re fe ren c ia s  son inm ejorables, las fo to ­
g ra f ía s  de ella acusan  u n a  novedad sim ­
pática, am én de un  dinam ism o convin­
cente, y  ta les  anticipaciones consolidan 
la  idea que y a  teníam os de que el cine­
m a tó g ra fo  constituye  un  m agnífico a rte  
p a r a  el deporte.

M uchos h a b rá n  observado, de la rg o  
tiem p o  a trá s , sin  duda, cónú> casi todas  
la s  c in tas deportivas resifltan  buenas. 
E llo  obedece, desde luego, a  v irtudes del 
sp o rt, un idas a  o tras  v irtudes por parte  
de sus escenificadores. E l spo rt, ligero  
y  fu erte , b rinda a l  c ineasta  un teso ro  de 
em ociones p u n to  menos que inéditas, u n a  
anim ación rem ozadora, y  al refle ja rse  so­
b re  el lienzo  blanco, nos ab re  vastas  
perspectivas, sug iriéndonos m il a tisbos 
del fu tu ro .

A  p rim era  vista, acaso se denote  algo 
p a rad ó jico  lo de que la  ju v en tu d  d e l sép­
tim o  a r te  se adapte ta n  exageradam en­
te  a  la  d á s ic a  g rac ia  d e  los juegos o lim . 
p ico s ; pero  nada  hay  m ás lógico, cuan­
do se considera un poco  a  fondo. E n  
e fe c to :  la g rac ia  de esos an tiguos jue ­
gos cabe d en tro  de cu a lqu ier época, apa­
rece contem poránea siem pre, porque está

hecha d e  vida, y  la v ida no envejece 
nunca. A h o ra  b ien : el c inem atógrafo  
p u ro  im plica una estilización de la  vida 
en sus sim ples m anifestaciones. P o r con­
siguiente, h an  d e  a lia rse  a  m arav illa  la 
g rac ia  del spo rt y  el sen tido  v ita l del 
c inem atóg rafo .

C ierto  pasa je  de L a  g ra n  pasión nos 
m uestra , estilizado y  sin te tizado  por el

ESCENA DE CONJUNTO DE «I.OS FOURCHAMBAULT)), CINTA QUE REALIZA GEOBGES 
MONCA, SEGÚN LA OBRA DE EMILE AUGIER, PARA EL OMNIUM FRANCÉS DEL FILM

d e l

N o t a s

B o u l e v a r d

JEAN GOBET Y SIMONE VANDAY, EN W  DIVERTIDO PRIMER PLANO DE «LOS
f o u r c h a m b a u l t »

r -

JEAN DEHELI.Y REPARA UNA AVERÍA DE AUTO DURANTE OTRA ESCENA DltL
MISMO FILM

m etteu r en scéne, el caótico con jun to  de 
un  p artido  de rugby , pesad illa  de p ie r­
nas, to rso s , brazos y  cabezas en  m ovi­
m iento , sin que del to d o  podam os d is­
c e rn ir  la  figura de cada individuo, pues 
com pone un solo individuo é l todo. F re n , 
te  a  sem ejante  confusión , desprovista  de 
elem entos superfluos, m erced a un  con- 
cienzludo tra b a jo , ad,vertim os flue* ahí 
existe  una belleza, belleza d e  m añana, 
exen ta  de concom itancia a lguna  con  aque­
lla  eu rítm ica  belleza de ayer, cuya se­
ren idad  nos seduce todavía, y  em peza­
m os a  descubrir el vago encanto  d e  los 
rascacielos, del ja ss -b an d , del cubism d... 
A unque quizás no  nos eduque, tam aña  
sugestión nos tonifica y nos renueva, no 
hallándonos tam poco, a  la  postre, muy 
seguros de que nos educa.

En vez de pasearnos p o r cam inos sa ­
bidos de m em oria, la pan talla  debe  lle­
varnos por cam inos vírgenes, c4>ligán- 
donos inclusive a  que los explorem os 
co n tra  n u es tra  perezosa voluntad. Y  un 
cam ino que el in ju s to  desdén de los a r ­
tis tas  apenas h a  trilla d o  h a s ta  a h o ra  es 
la  esté tica  del deporte m oderno, llena de 
posibilidades cinegráficas.

G erm án  G O M E Z  D E  L A  M A T A .

C ontinúan en los carte les  los recientes 
estrenos franceses que hem os reseñado, 
y  se es trenan  algunas novedades q u e  nos 
apresuram os a reseñar.

P o r  lo .pronto, a tra e  al público- boule- 
v a rd e ro  L ily  D am íta , en su postre r pe­
lícula europea L a g ra n  aven tu rera . H e r ­
m osa, elegante, inteligente, e s ta  ac triz  
adm irable triu n fa , una vez m ás, en tre  la 
apoteosis de los sunlighfs. L a  sum in istra  
m otivo  un  asun to  hairto com plicado que 
el rea lizado r R obert W iene desarro lla  de 
excelente modo.

E l  i'iltimo m ando—acá se llam a Ocaso 
de g lo ria—nos paten tiza  las  enorm es ap- 
t  tudes del coloso E m il Jann ings. D es­
borda  de tal m odo  su labor, que no 
logram os ju z g a r  las condiciones del film  
en si, supeditado a él, consecuencia de 
él. 'c reación  suya, en suma.

Y  u n a  com edia yanqui, C k iffo n n c ttf , 
con N o rm a  Shearer y  R alph  Forbes, nos 
ayuda a  m ira r  la  ex istencia  tra s  el p r is ­
m a op tim ista , que posee sus ven tajas, 
n inguna d é  las cuates es la de la  v e ro ­
sim ilitud ...

E n tre tan to , el C ine L a tino  reab re  sus 
puertas, escogiendo, p a ra  iniciar la tem po­
rada, esa por d iversos conceptos tran s- 
cendentalísim a c in ta  ru sa  que se titu la  
T res  en un só tano , o cam a y sofá .

* * *

Se en cu en tra  en  P a rís , p o r co rto  tiem ­
po, el ilu s tre  an im ador de la  S o fa r  A u ­
gusta Genina, quien viene a docum entar­
se p a ra  u n a  inm inente producción. Con 
este  ob 'e to , h a  v isitado b a rr io s  p into­
rescos de la capital, tabe rnas  frecuen ta­
das p o r gen te  m aleante, c ie rto s rincones 
vecinos de los m ercados y  estaW ecíraien- 
tos noctu rnos de un  tu rb io  renom bre. 
C onform e se ad v ertirá , no nos p rep a ra  
precrsam ente un film  aris tocrá tico ...

* * *

.Aprovechando la  < ^ortun idad  d e  cum ­
p lir ochenta y  siete años el inm enso C le- 
m enceau. ha ido a  buscarle  a su destie­
rro  vo lun tario  una película y a  célebre: 
Bell H u r .  '

L a fecha en cuestión, dos operadores, 
con los indispensables accesorios, se tra s ­
ladaron  a! re tiro  vendeano de Sain te- 
H erm ine, pa ra  que el T ig re  pudiese con­
tem plar uno de los m ayores éx ito s  cine, 
m atográficos. Y  aun  cuando  la tesis pu­
r itan a  de B e n -H u r  no se am olda m ucho 
a  la m entalidad del anciano  repúblico, 
éste quedó m uy com placido de las bue-

r
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ñas intenckwies tra ídas p o r sus visitantes, 
asi com o de las  bellezas de la  banda, 
p royectada  en  un cobertizo , donde hubo 
de in íp rov ísarse  un  sobrio  decorado.

* * *

E l núm ero  co rrien te  de C inetnogazm e 
publica en su  “ T rib u n a  lib re ”, con discre­
tas  reservas, un artícu lo  d e  A lb e rt Gu- 
yot, joven escenificador d e  E n  g u ¿  p ien­
san  los m echeros de g a s  y  de o t r a  c in ta  
co rta . Su  a rtícu lo  v e rsa  sobre  E l  f ilm  
b a ra to , y  supone u n  credo  c inem atográ­
fico no p o r b reve  m enos afirm ativo. D es. 
pues de com probar que e l público  se 
ab u rre  de superproducciones ta n  costo­
sas com o adocenadas, deduce q u e  el v e r­
dadero  cine no ex ig e  el ap o rte  de los 
g ran d es  cap italistas n i necesita  in te rn a ­
cionalizarse a fuerza  de recursos, pues­
to  que  es in ternacional sin  s e r  d iscu r­
sivo p  siquiera n a rra tiv o ; puesto  que es 
intuitivo, sencillam ente. “ L a  descap ila- 
lización del film —■ co n d u ce  —com porta  
u n a  de las etapas o rien tales h a d a  ese 
cine verdadero  y  h a c ia  el nnóvil de im . 
ponerlo  a una ju s ta  c o r^ re n s ió n . E l film  
bara to  ha rá  v iv ir  al c in em ató g ra fo  m e­
jo r  que el film  caro , perm itiéndo le  ex ­
p resarse  con m ayor libertad . P o rque  no 
se descubrirá  la c in em atag ra fia  h a s ta  el 
m om ento en  que, rica sólo de su  valo r 
intrínseco, sea p o r fin lo que en  realidad  
e s : un  a p a ra to  de tom ar v istas, lo cual 
equivale a  d ec ir  un o>jo m ovible en  ex ­
trem o, un  o jo  de poeta a b o r to  sobre la 
v ida oculta  y  el m isterio  de ]as a l n ^ . ”

E l m ism o nú m ero  de la  m ism a R e­
v ista  in serta  tamlMén un  in te resan te  en­
sayo, escrito  por Jaque C atela in , acerca 
de E l  ac to r, del ac to r cinem atográfico, 
el ac to r p o r antonom asia. C o n cre ta  el ex­
qu isito  ga lán  joven , aí cabo de sutiles 
rodeos; “ E sto  m e induce a su s te n ta r  que 
el gesto  y  la expresión  constituyen  u n a  
especie de id iom a com ún a todas las n a . 
Clones. De ahí q u e  e l c inem atóg rafo  sea, 
sin  disputa, el a r te  m ás universal, m ás 
a c tu a l , a r te  ev identem ente de h o y ; y 
sus actores, los m ejo res portavoces de 
un lengua je ... maído, que se oye y  se en­
tien d e  al propio tiem po en  todos los Ju­
gares del GIoIkx”

H e aqui cóm o coinciden dos espíri­
tu s  reifinados respecto  a  un  p u n to  de 
m áx im a im portancia. ¡ A h ! Y  notem os 
de pasada, asfnvismo, cóm o p a ra  n in ­
guno de los dos parece  e x is tir  el film . 
parían te.

C uando estas líneas vean la  luz h a ­
b rá  em barcado M aurice  C hevalier con 
rum bo a  H ollyw ood, adonde le rec la - 
n h n  un  co n tra to  y  sus anhelos fotogié- 
nicos. EJ público parisiense ha coreado, 
enternecido, las ú ltim as  cajtioiones del 
favorito  en el Apolo. Y  a l o tro  día, el 
Q u b  N orteam ericrno  de (Plarís Je h a  
o fren d ad o  un banquete, nom brándole 
“ d o c to r en m edicina m usica l”, a  cuyos

L A  P A N T A L L A

A N A  K A R E N I N A

POR

G R E T A  G A R B O  Y  J O H N  G I L B E R T

SOIDAMENTE EN EE

P A L A C I O  T ) E  L A  M U S I C A

honores h a  respondido  C hevalier con f r a ­
ses cariñosas, en  inglés y  cantadas, p o r  
añad idura .

* * *

A  propósito  de las ex teriorizaciones 
u ltrapsíquicas del cine, subrayem os un 
p a r  de ejem plos típicos, e x tra íd o s  am­

bos de películas francesas  no es trena­
das aún.

A l fihal de L a  A ppassionata, León 
M atho t y  A n d ré  L iabel se h an  serv ido  
de un hallazgo  m uy conm ovedor. A ban­
donada p o r su am ante, R enée H éribel 
agoniza en  una clínica. U n  sol de o to ­
ño ilum ina suavem ente el ro s tro  pálido,

I
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p o r e n a m a  del cual se y ergue  sobre la 
pared u n a  cruz de so m b ra  que reflejan  
los ba rro tes  de u n a  ven tana. P a ra  in ­
dicar cóm o la  vida abandona a  la 
m oribunda, los rea lizadores h a n  q u eri­
do  que el ocaso vaya ag ran d an d o  poco 
a poco sobre la p a red  la som bra de la 
cruz.

E n  una escena d e  Vocación, ¿e nos 
m ateria liza  nada  m enos que la  sín tesis 
freud iana  de un sueño, co n  la  aparien- 
ciíi del subconsciente del p ro tagon ista , 
según explican  J e a n  iBertín y  A ndré  
T inchan t. Rocas y  p a lm eras  estilizadas, 
blanco y  negro to d o ; u n a  hum areda  a r .  
tificial^ envuelve a una m ujer, y  Jaque 
Catelain, m aquillado  ad  hoc, pasa  ante 

ob je tivo  lentanííente.

* ♦ ♦
L a Sala  de los A gricu lto res, h a s ta  cí 

presente consagrada a  conferencias, se 
ha convertido  en  local cínem atc^ráfico . 
L a  dirección, sin p roclam arse  v anguar­
d ista  en  absoluto, proyecta no apo rta r 
a su  p ro g ram a  n ingún  f ilm  d e  los lia - 
n u d o s  “ com erciales” y  sí só lo  produc­
ciones de positivo m érito  artístico .

* * *

N oticias b reves:
* L a  V enenosa se ha es trenado  con 

resonante éx ito  en  B ruselas, ap laud ien . 
do en tusiásticam en te  a  R aquel M eller 
el público y  cosechando el em presario  
del local donde se proyecta este  film  
francoespañol la bon ita  c if ra  de ciento 
cincuenta mil francos por noche.

* S e rá  a  p rim eros de noviem bre 
cuajtdo se dé a conocer en  P a r ís  la 
im portan te  banda  de L éon  P o ir íe r  V er- 
d ú n : V isiones de historio .

* S e  han  term in ad o  y a  todos lo» e x -  
teniores de L os Fourcham í'ouñf, y  
G eorges M onea rueda  a h o ra  las p rin ­
cipales escenas en el estudio de Epinay. 
In teg ran  el rep arto  H e n rie tte  D elaunoy, 
S im one V audry , Jeanne-M arie  L auren t, 
S im one D am aury , C harles V anel, Jean  
Deheily, C h a r l^  Sov, Je a n  G obert y 
M ax D origny .

* E n  el estud io  R oudés, G abriel Ro­
sea im presiona los interk>res de S im  
He.cket^ con  Suzanne T a lb a , C harles 
F ra n ck  y M ona Goya.

* A lfred  M achín e jecu ta  en N iza un 
docum entario  re la tivo  a las fieras, titu ­
lado D e lo selva a  la  pantalla . Com o 
in té rp re tes  hum anos, M ugeli y  unos 
negros.

* L a  Sóciedad D em os-F ilm  h a  hecho 
com enzar las tom as de v istas  de /  M e 
m uero p o r  ti, m a d rin a ! , con a rreg lo  a 
escenario  de A ndor V illanyj.

* D esdém ona M azza ha sido corrtrata- 
d a  por G eorges P a llu  p a ra  desem peñar 
un  p rim e r papel en su  p róx im a produc­
ción, o b ra  de propaganda m oral y  spor­
tiva.

SI BUSCA USTED EMO­
CIONES Y NO V EEO a- 
DAD, n o  HAV MEJOR 
CABAEGADURA QUE UN 
COCODRTEO. ESTE CON- 
SKJO ES RESUET ADO DE
e a  e x p e r i e n o a  d e  
g w e n  e e e  y  b e a n c h b
EE CEAIR, QUE APARE­
CEN EN EA FOTOGRAFÍA

"  • L. ■■ > ' ■ *

•CC'
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‘" s e c S ó T h r i e T ^ L '^ g ^ ^ i n t e r o a m b i o  d e  im p r e s io n e s  e n tre  « ‘̂ estro s lec to - 
“ o « s  y  w  c a m p o  d e  b a ta l la  d o n d e  se  M r im a n  c a e s tw n e s  p e rso n a les^

N o s o tro s  n o  n o s  h a c e m o s  s o l íd a n o s  d e  Los

N i n g u n a  c a r t a  d e b e rá  e x c ed e r  d e  t r e s c ie n ta s  p a la b r a s .  T o i a s  l a s  
e le g ire m o s  l a s  m e jo re s  e n tre  l a s  r e c ib id a s ,  o to rg a n d o  u n  p re m io  d e  SO p fse  
Í T a l ^ V r i ^ a y  o tro s  d e  2 0  y  1 0  p e s e ta s  a  l a s  q u e  le  s ig a n  e n  m e n to s  
A d e m á s  in s e r ta r e m o s ,  s i n  r e t r ib u c ió n  a lg u n a ,  to d a s  l a s  c a r t a s  q u e  co n  
d e re m o s  p u b l ic a b le s .  L a s  c a r t a s  h a n  d e  v e n ir  f i r m a d a s  c o n  n o m b re  y 

^  a p e l l id o .

ju ic io s  c o n te n id o s  e n  lo s  o r ig in a le s  p u b l ic a d o s .

P R IM E R  P R E M IO

L Á  L E Y  D E L  H A M P A

T r e s  figuras. N i tea tra les  n i lite ra r ia s : hum anas. E l 
e terno  trián g u lo  no puede esta r m ejo r representa­
do p o r e s ta  vez. EUa. É l y E l O tro  tie iitn  en esta 

cin ta toda la verdad, todo el v igor necesario  pa ra  conse­
gu ir unos personajes tan  absurdos que se conducen como 
en la  realidad  misma.

É l “ el T o ro ” , lad rón  y  asesino, no h a  creído  nunca 
m ás que en  la  fuerza  b ru ta . É l es e l am o y el m ^ d o  es 
suyo ; las m ujeres le am an porque es fu e rte  y -  
los enemigos le odian, pero  le respetan ; los débiles, los 
caídos, cuentan con su  protección. A  el iw  te  ayuda na 

•die porque a nadie necesita ; los o tros, si, t ^ e s i t a n  que 
s u 'fu e r z a  les am pare, y  él, generoso, p rodiga su pro- 
tcocio^

EUa “ P lu m ita s” , nada m ás que h e rm o sa ; am ada por 
el am o, satisfechos todos sus caprichos, deseada y  respe­
tad a  por todos, no se h a  dignado nunca conceder una 
m irada a  los demás, ta n  cobardes, tan  m iserab les, pero
llega el o tro ...  .. • ir

E l o tro , “ el C allado” , no es valiente m m atón, m e­
nos que e s o : es un  pobre m uchacho Mcoholico. d e g en ^  
fad o ; y  es m ás que los o tro s : es noble y  leaL y  paga 
al “ T o ro ” su protección con lea lu d .

E stas  son las figuras. E l d ram a tam bién es vulgar. 
E lla  se enam ora del o tro , que no  la  desea, no p o r tem or, 
sino por am istad , p o r  g ratitud . _

E lla , entoneles, se avergüenza de su pasión y  p rocura
olvidarla , resignada.  ̂ .  .  j  .,1

E l, sospecha; pero cuando ve que jun tos tra tan  de sal­
varle  a  él, al estorbo , com prende, y  se saenfioa. _

L os tres, al m ira r dentro  de ellos mism os, se h an  visto 
p o r p rim era  ver y se han  asom brado n o  conocerse. E l 
íiam pa sale m uy m al p a rad a  de esta  .película', pero  la  dig- 
„ i * d  hum ana se h a  salvado. L O S A D A

M adrid .

S E G U N D O  P R E M IO

Y  S U P O  S E R  M A D R E

D igamos, apoyándonos en  e l pie £orza<to de t í ­
tu lo  excesivam ente folletm esco, que Belle Beonett 
sabe siem pre se r m adre. M ás a ú n :  e s  u n a  de

las m ás convincentes m adres de la  pantalla . Selle  Beonett 
sabe Uorar cuando ríe  y  re ír  cuando Uora, com o n e n  y 
llo ran  las m adres, divididas siem pre en tre  la  a l e p a  de 
b esa r a l h ijo  y  el m iedo de perderlo ; sabe acaric ia r con  
infinita te rnu ra  la  cabecita que busca r e f ^ o  w g u ro  en  
su regazo y  sabe e x p resa r con la m irada  fija , obsestotiaii- 
te, de sus g randes o jo s  oscuros e l do lo r m e n a rra b k  de 
la  separación.

M adre  desdichada en  la  v ida rea l, parece que revive 
en  el lienzo todas  las a leg rías  y  todos los dolores de su  
m atern idad  m alograda . P o r  eso los m ejores p asa jes  de 
sus cin tas son siem pre aquellos que r e p r^ u c e n  escenas 
sencillísim as y  tie rnas de la vida reaL E n  a l g u ^  m p m e ^  
t o s - p o r  ejem plo, en M adre  «na. cuando la  pobre i ^ j e r  
encargada de U  lim pieza olvida su fra b a jo  y  ^  fatiga  
p a ra  conso lar a  la  neníta  que llora— , B d le  B ennett, no  es 
Voz ac triz  que ju eg a  con  m ás o míenos propiedad su pa­
p e l:  es una m adre que, olvidada de t o ^ ,  Juega con m  
h ijo . y. conociendo su historia , la  i m g m ^ s  de vuelta  
en  hog ar, term inado el trab a jo  del días llorando la  
m uerte  de su h ijo  a l  rem em orar con envidia la  escena
rodada en el estudio. . .

Belle B ennett sabe se r  m adre, y  p o r el bien del eme, 
deseam os e g o ís t a ^ n te  que la  o frezcan  num erosas oca­
siones de convertir  su do lor en  a rte .

P e t r a  G O N Z A L E Z  B L A N C O
Z am ora.

T E R C E R  P R E M IO

L A  G U E R R A  E N  E L ’  ^ C I N E >

A n h e la n d o  un ra to  de distracción, busco la cartelera 
pa ra  e leg ir un cine. P ro g ra m a s : A las, reproduc­
ción ex ac ta  de la  ba ta lla ... ¿L a  g u erra?  ¡ N o . ^  

ningún m odo! O tro :  E l  g ran  combate, m aravillosa v i s i ^  
de las luchas aéreas. Tam poco tne convence. Bueno, de­

jem os los cines céntricos, a  ver qué pasa en  1 ^  de to r n o  
E os e ternas pasiones, d ram a de la guerra . ¡ H o rro r!  ¿N o 
h a b rá  m edio de M i a r  un  cine donde no irk  r e c u e r to  el 
tem a?  i A h, sí, aquí e s tá  ! U na ho ra  de ctwodor. d iverti­
da com edia por M abel Norm aiid.

E m pieza la  canta ;• apam ee en el lienzo la figurilla  g ra ­
ciosa de M abel, vestida de novia. B ien; esta  cm ta  env  
pieza por donde term inan  casi todas. A caso nos d ivertire­
mos. i V an a  esperanza! E l m arido es u n  soldado, y , ape­
nas recibida la  bendición nupcial, p a rte  pa ra  el f ^ n te ,  
sin  que valgan  las súplicas y llantos de su f i a n i a ^  es­
posa Y  ya estam os en  plena guerra , tom ándola a  brom a, 
5 a r o  está, pero  con todo el apara to  bélico del que venta­
m os huyendo. „  ,

S ien to  ganas de g r ita r  h a s ta  que mje o igzn en H ol- 
Hw ood: lE h , señores am ericanos, que ya basta  de t e ­
r r a l  i Q ue los aficionados de hoy hem os ab ie rto  nuestros 
e fp .ritu s a  la eom preusión en lo m as ludo  de .a C( ntien- 

V no p r e c í s a o s  jc lícu la s  que leíresqat:-: el h o rro r 
de nuestro s  recuerdos! N ecesitam os, al c o n tre n o . que 
nos ayuden a  o lvidar. ¿ P o r  qué reav ivar con la visión 
c ruen ta  e l dolor de las m adres desoladas, de las esposas 
y a  pa ra  siem pre entristecidas ju n to  a  un hom bre inva­
lido p o r la  batalla , de las viudas b la n ^ s  que acaso bus­
can en  el “ a s ” cinem atográfico el refle jo  de unos o jos 
que la  h icieron pa lp itar de am or y de « s -p e ^ z a ?  A le­
gatos coritra la g i^ r ra , dicen. ¿A caso lo g ra ran  unos m e­
tro s  de celuloide lo que no haya  conseguido la  m em oria 
v iva de aquella realidad?

UÍBÁriá.

\

RAMÓM MAJtTÍNEZ DE I.A RIVA, AUTOR DEh LIBRO DE 
ENSAYOS CINEMATOGR.ÍfICOS «EL LIENZO DE PLATA», 

QUE ACABA DE PUBLICARSE

L os señores agraciados pueden pasar a  recoger c, 
im porte de sus prem ios en nuestra  Redacción, 
cualquier d ía laborable, de once a  una de la m a ­
ñana, los que viven en M o d r^ , o ind icam os en 
qué fo rm a  desean se les rem ita , los que residen 

en provincias.
A dvertim os a los señores que no se han presentado 
a  hacer efectivo l l  im porte de sus prem ios, que é.<- 
tos caducan a  ¡os dos tneses de su  publicación en 

la  Revista.

M E N C IO N E S  H O N O R IF IC A S

L O S  I N D E S E A B L E S  E N  E L

« C I N E »

E s muy d ifícil en  M adrid  ver una película tra n ­
quilo H ay  una porción  de gente  m olesta, venia- 
deram ente  indeseable, que se cree con  dereano a 

m olestar a l vecino con sus juicios, com entarios y con­
versaciones, cuando no con sus groserías. ¿Q u ien  no ha 
padecido nunck al señor o  a  la señora  que leen en voz 
a lia  los ep íg rafes?  E s  este un suplicio del que no se 
to b rá  lib rado  nadie que frecuen te  los c ines; son el te ­
r ro r  del buen aficionado; nada basta  pa ra  hacerles callar, 
desde las discretas m iradas de reo jo  hasta  el descarado 
y  agresivo  siseo. Se creen  solos en  el cine, y parecen no 
darse  cuenta de las m olestias que causan. Y no digainos 
nada  del espectador que conoce la  película y  que m  figu­
r a  que hace una g rac ia  a d i a n d o ,  en  voz lo smiciente- 
m ente a lta  p a ra  que lo o igan  todos 1 «  de su a lr ^ e d o r .  
lo que va a  o c u rr ir  en  la  pantalla . ¡E s  in su frib le l

O tro s  SCTi los que silban o  cantan la  pieza que in ter­
p re ta  la  o rq u esta ; M s que patean  cuando hay  un corte  
y  rebuznan en  los besos; en fin, que son legión. \  el 
« p e c ta d o r  pacífico y  educado está indefenso co n tra  todos 
estos m olestos; puedie o p ta r en tre  pasar p o r t < ^  y  aguan­
tarse . o  irse a  la  calle, y  esto  no  es ju sto . N o  se va a 
pedir que el espectador del cine perm anezca duran te  H 
representación callado com o en  el tea tro , pero  si es exi- 
gible que no m oleste a  los demás.

Y  sobre todo, ¡ esos lectores de letreros 1 Son nu  pe­
sadilla. ¡M e  persiguen!

¿ N o  habría  m edio de acabar con ellos f

M a n u e l G. P A L L E T E
M adrid.

E L  A N G E L  D E  L A  C A L L E

HARLES F a rrc ll y  Jan e t G aynor, la  nueva pare ja  
'  de la  F o .\, que tan tos adm iradores tiene ya, logran 

un triun fo  m ás ¡en la c in ta  E l ángel de la calle. E l 
argum anto  de ésta  no m e h a  gustado, t a  com paraaon  
a l de £ i  séptim o ciclo, pues éste es m ás sublime y mas 
rea l. A h o ra  que el tra b a jo  ^  los in térp re tes salva to ­
dos los escollos con su grandioso  arte .

E ncuen tro  una fa lta  en la nueva cinta. E s ta  constaste 
en  que h a  abusado el d irec to r del esfumina<to, pues hay 
esetnas,' ta l comt.^ la  de la  persecución en el puerto, en 
que sólo se distingue una m asa grisácea  y  neblinosa, que 
estropea  la  escena y que no  d e ja  v e r  claram ente los 
ro stro s  de los ac to res. Bien está el que en alguna parte 
d e  la  cin ta haya  a lgún  desvanecido flo jo , pero  el abuso 
a fe a  bastante. P o r  ello  se n < ^  cóm o los d irectores ale­
m anes van m etiendo su  técnica en los estudi(^s califor-
nianos. ...

P o r  lo  demás, la  película está  bien hecha y. com o d ije  
an tes. Angela y  Gkio a traen  sobre sí todas las m iradas 
del público, que no se ocupa d e  detalles.

A sí que bastan  los nondires de Jan e t G aynor y C har­
les F a rre ll, p a ra  m an tener la  película durante la nacien­
te  temjporada... . . .

Jo a q u ín  P O R T IL L O  F L O R E S
M adrid.

N O M B R E S  Q U E  N O  S E  

O L V I D A N

U NA persona m uy s in tpática! U n a  persiMia muy sim ­
pática, sencilla y  optim ista, a leg re  y  hum ilde, 
adusta e ind iferen te  a  veces.

E se e ra  “ C h ico” ; “ C hico” , que os h izo  soñar, os hizo 
re ír, os hizo estremlecer de a leg ría  y os hizo llo rar des­
de lo m ás hondo de v uestro  corazón  su^cegnera incurable.

D ifíc il es, a  fe  m ía , desem peñar aquel papel con la 
na tu ra lidad  y rea leza  que lo  hizo C harles F arre ll.

L a s  estre llas que ilum inaban aquel séptim o piso, el 
re tazo  de cielo que se vislum braba desde aquella ventana, 
los m uebles o rd inarios y  burdos, el tra to  llano y senci­
llo de “ C hico” y  “ D ia n a ” , sin m ezcla de fingimiento ni 
de coqueterías m undanas... ■

T odo, todo da la  sensación de una alegría , una felicidad 
peoueña, pero  ju sta , m erecida...

“ C h ico” : ha,sU los m ás lejanos lugares llego tu  nom ­
bre, encontrando eco en los corazones de las m ujeres,
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dulces, m alas, feas o  buenas, jóvenes o  v k ija s ; fueren  
, como fueren, pero  es lo  c ie rto  que todas soñaron  conti­

go y  lam en taron  que no  hubiese ningún hon^bre oon el 
alm a de “ C hico”, pa ra  poder anuirle  s in  m ezcla de h i­
pocresía, com o te  am ó D iana.

“ C hico” : has dejado  señalado tu  nom bre en la consteila- 
ción cinem atográBca, y  tu  sím bolo son aquellas estrellas 
que, incrustadas en  un  re tazo  de cielo, se vislum braban 
por la en treaW erta ventana de aquel sép tim o... cielo.

L A  P A N T A L L A

Barcelona.
M . C. A R Q U IM B A U

E L  S E P T I M O  A R T E  ( A  P E S A R  

D E  S E R  M U D O )

L a  mudez, m íresela p o r  donde se quiera , es un defec­
to , p o r cuanto impKca la carencia  d e  un don, el 
lenguaje hablad>, que es una d e  las m anifesta­

ciones de la facultad  divina del entendim iento, en el 
hombre.

¿Q ue  las p tíícu las habladas carecerán  de la un iversa­

lidad en  su d ifu sión?  E s te  defecto  no  proviene de que 
sean habladas, sino de o tro  defec to  que tiene su origen 
en e l castigo  im puesto a l hom bre p o r su soberbia, cuan­
do qxiiso escalar desde el b a rro  de su  hum anidad el t r o ­
no de la  divinidad, construyendo  la  to rre  de Babel.

S I G U E  P R O Y E C T A N D O S E  E N E D  

C I N E  A V E N I D A

“  A  L  A  S  ‘  ‘

♦ * * * .

E S  U N  F I L M  P A R A M O U N T

N tim . 4 3 . - P á g .  7 J 5

N o  iffesencié aún  película alguna hablada, lo que me 
incapacita p a ra  ju z g a r  de e lla s ; sin  em bargo, no acierto  
a  com prender esa oposición sistem ática que les hacen a l­
gunos en tusiastas del cine, sólo com parable a  la que no 
en m uy rem otos tiem pos hicieron a  locom otoras y  au to ­
m óviles los a rr ie ro s , m ayorales de diligencias y el vul­
go ignorante, a  quienes asustaba el ru ido de los nuevos 
vehículos.

T a m p ^ o  es c ierto  que el lenguaje m ínvco haya dé 
dism inuirse &cotnpañ«irle* el hablado, u n a  vez que anir 
bos se com plem entan en  la  vida real, y  así tenenms una 
recien te  n ^ i f e s ta c ió n  de a rte , por el nexo  de eiios dos, 
en  los recita les de B erta  S ingerm ann y  o tra s  recitadoras.

E n  r e s u w n : ¿ p o r qué oponerse a  ensayos de nuevas 
m anifestaciones de p r t ^ e s o ,  cuando e x is te  un juez, el 
tiem po, que es inconm ovible y  cuyos fallos son inapela­
b les?  Y  en últim o caso, si las pelíctilais hab ladas no fue­
ran  a rte , no d e ja rían  de serlo  p o r ser «habladas, sino 
p o r  incapacidad en  e l  hom bre pa ra  llevarlas a  la perfec­
ción, y  entonces, com o ahora , el séptim o a rte  se ría  arte , 
a  pesar de ser mudo.
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— W iU iam  H aines ha decidido seguir 
trabajando  p a ra  la M etro  - G oldwyn - 
M ayer; m as com o había sido con tratado  
antes p o r un  señor J . D . W illiam s, se 
ha v isto  obligado a  p agar una crecida 
suma p o r rescindir este com prom iso. A c­
tualm ente está  filmando una pelícu li par­
lante, que se titu la  A lias, Jim m y V a k n - 
tine.

—C ecil B. D e M ille se h a  trasladado 
ya, con su personal, a los estudios de la 
M etro , donde, com o se h a  publicado ya, 
producirá sus películas en  lo sucesivo.

— L a  com pañía T hunder D ay  Film , L i­
mited, de P o n  W illiam  (O ntario , C ana­
dá), está  film ando en H ollyw ood los in­
teriores de una serie de películas cuyos 
ex terio res serán  filraados en el Canadá.

D oro thy  D w an  será  la estre lla  de una 
de estas cintas, titu lad a  E l  a lm a del de­
sierto. E l  d irecto r, enviado del Canadá 
por dicha E m presa, es Louis Chaudet.

—̂ í ,  com o se e sp e ^ H ^ g u e ^ c o irJa  M e- 
tro-G oldw yn-M ayer, R am ón N ovarro  ga- 
tia rá  i.ooo dólares m ás cada sem ana, a 
partir del m es de diciem bre, que es cuan­
do vence su contrato . Actuadmente gana, 
según se dice, 4.000 dólares sem anales.

— Se considera m uy probable que el ve- 
terM o vaquero  de la  pantalla . WiUiam 
S. H a rt, sa lga  de su re tiro  cam pestre de 
New hall p a ra  figurar en  películas parlan- 

Según se  dice, son varias las comr 
pañías que han  estado  haciendo o fe rtas  re ­
cientem ente a  dicho artístai.

Coirto se recordará , H a r t  tra b a jó  en las 
rabias du ran te  a lgún  tiem po. S u  papel 

celebrado fué  el de M ésala en la 
™ ra B en -H u r, m ucho antes de que la 
M etro  film ara  la cin ta de igual títu lo  
que^ con tan to  é x ito  anda circulando to - 
davia p o r todo  el mundo.

~~En v ista  de que la  Mlfetro no le acep­
ta  la idea de llevar a  la pan talla  un^  pe- 

en la  vida de los negros
N orteam érica, parece que K ing  V ídor 

pretende separarse  de los estudios donde 
«a estado traba jando  durante estos ú lti­
mos años y  pretende entenderse con Sam  
tjoldwyn.

M etro  le paga, según se d í a ,  75.000 
dolares película.

Jack ie  Coogan está obteniendo un 
^■an éx ito  en su j i r a  tea tra l. G aha 8.000 
dolares cada serriana.

~ ~ ^ ] |I 'a m  W ellm an, que se  d istinguió

condenados, y  que acaba de 
tam bién M endigos de vida, ha sido 

a ^  P aram oun t p a ra  d irig ir
a e c Secton % desarro lla  en a lgún  b a rr io  chi- 
^  de EUtados Unidos.

®*'ook9 h a  sido re tirad a  del 
^ a r t o  de P ie l  ro ja , p o r considerarla  la

q u e ^ í l ^ '  Tm® necesaria en o tra  película 
T?* í 'ím a rse  al nfismo tiempo.

da^*^" • P '* ’ ha quedado tTnoama principal.

E n tre  las num erosas a rtis ta s  que han 
sido consideradas p a ra  rep resen ta r dicho 
papel, figura  R u th  E ider, quien, sin  em ­
bargo. tuvo que ser desechada p o r d ista r 
dem asiado su tipo  del que se necesita  pa ra  
falsificar el de una ind ia  norteam ericana.

Se c ree  que va a  se r preciso rec u rrir  
a  alguna “ e x t r a ” p a ra  resolver sa tisfac- 
toriamlente el problem a, lo que acaso sir­
va pa ra  elelvar a  a lguna  m uqhacha hu ­
m ilde desde el m ontón anónim o a la fam a.

— Ehirante su reciente estancia en E u ­
ropa, Joseph  M . Schenck consiguió que 
el G obierno ruso  perm itiese a  S . M.

Eisenstein—d irec to r de la película P o tcm - 
kin, que tra b a ja  b a jo  co n tra to  en  los ta ­
lleres cinem atográficos de dicho Gobier­
no— firm ar un co n tra to  pa ra  d irig ir  una 
c in ta  pa ra  la E m p resa  A rtis tas  U nidos, en 
H ollyw ood, donde p ron to  com enzará  sus 
ta re as  el g ran  d irec to r europeo.

—*•£1 d irec to r L udw ig  B crger, que está 
a c tu a l^ n t e  m anejando el m egáfono  en la 
film ación de L o s  pecados .le los pod trs , 
cuya estre lla  es E m il Jannings, ha escrito  
un d ram a titu lado  G re ta , t  inspirado en 
la in teresantísim a vida c e  h  g ran  a rtis ta  
escandinava.

B erger p iensa e s tren ar dicha ob ra  en 
V iena, p a ra  donde sald rá  ta n  p ron to  aca­
be 'su s tareas relacionadas con  la  citada 
cinta. D ada la popularidad de que  en todo 
el m undo goza la estreála, que en  unos 
cuantos años se h a  colocado p o r encima 
de todas sus colegas de H ollyw ood, es 
seg u ro  que el d ram a de B erger se rá  pron­
to  traducido  a  todos los idiom as y que 
el au to r ob tendrá  grandes utilidades de 
su o p o rtu n a  idea.

— Y a se puede p reparar N ueva Y ork . 
L upe V élez tiene que ir  a la  g ra n  ciudad 
p a ra  film ar una cin ta p arlan te  de A rtis ­
tas  U nidos.

T a n  p ron to  term ine su tra b a jo  en los 
estudios de la P aram ount, donde tom ará 
parte  en L a  canción del lóbo, sa ld rá  rum ­
bo al E ste , si no cam bian los planes de 
la  E m presa  de Schenck en las seis sem a­
nas que- se calcu la  que la  potosína esté 
dependiendo de la de L asky.

—'P atsy  R u th  M iller no h a  estado per­
diendo e l tiem po en sus r a to s  de ocio, 
no  obstante que es una chica no poco a f i­
cionada a  d ivertirse.

D e vez en cuando h a  estado aparecien­
do en las tab las, principalm ente en fu n ­
ciones o rgan izadas por A grupaciones cul­
turales.

P oco  a  poco h a  ido acreditándose como 
actriz , y  ahora , lista  ya pa ra  sacar p ro ­
vecho de las facultades así desarro lladas, 
ha  firniiado un  con tra to  p a ra  representar 
una breve ob ra  dram ática en los tea tros 
del c ircu ito  de P an tage .

D eb u ta rá  en S an  D iego d en tro  de pocos 
días.

M as no h a re  n ingún  sacrificio la in te­
ligente y  cu lta  P atsy  al d e ja r el cine por 
las tablas, com o no sea el a le ja rse  tem ­
poralm ente de lugares y personas a que 
debe de e s ta r  acostum brada. T rabajando  
en el te a tro  g an ará  cada sem ana 500 dó­
lares m ás que lo que suele g a n a r  en el 
cine. Su sa la rio  o rd in a rio  en los estudios 
es de r.750 dólares p o r sem ana, m ientras 
que duran te  la tem porada que va a  viajar 
por los tea tro s  de P an tag e  g an ará  2.250.

— L a dem anda del actor M orrissey  en 
con tra  de T om  M íx, a  quien acusó de 
haberie  dado de gatadas en la cabeza cuan­
do el quejoso  hallaba en  el suelo, dió 
por resu ltado  un fallo  favorab le  pa ra  el 
vaquero, a quien el juez declaró  inocente.

Según dicho represen tan te  de la  Ju s ti­
cia, cualqu ier hom bre que se p recie de tal 
procedería com o T o n t M íx, si se viese 
en  caso  igual.

A cudieron al Juzgado a  d ec la ra r en fa ­
v o r  del peliculero muchos de sus colegas, 
q u ic e s  abonaron  a  p o rfía  la  conducta que 
o rd inariam ente  observa el h é ro e  d e  las pe­
lículas del Oeste.

— D onaid  Reed, Y ola D ’A vril y  L arry  
K ent h an  d e jad o  de fo rm ar p a rte  del per­
sonal a rtístico  de la F irs t  N ational y  se 
han  dedicado a  tra b a ja r  com o actores 
libres.
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